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Introducción

Hace unos años dos jóvenes hermanos de comunidad participaron en un curso sobre los consejos evangélicos. Du​rante este fueron desarrolladas buenas conferencias teológi​cas respecto a los tres votos, naturalmente también el voto de la castidad consagrada. Pero mis hermanos no querían escu​char teorías, más bien preguntaban de qué modo los confe​rencistas se las arreglaban en la práctica de la castidad con​sagrada, cómo vivían su sexualidad concretamente. Pero, por supuesto, los conferencistas no dieron ninguna información, por lo que mis hermanos de votos volvieron a casa insatisfe​chos. A pesar que existen una serie de buenos libros relativos a los consejos evangélicos, me decidí a escribir, en conside​ración a lo vivido por mis hermanos jóvenes algo, respecto al celibato (castidad consagrada). Espero que estas reflexio​nes no sean consideradas puramente teóricas.

Después del Concilio era moderno hablar del carácter de SIGNO de los consejos evangélicos. Especialmente, el celibato constituiría un signo escatológico, un signo del Reino de Dios venidero. Un hermano afirmó, durante un diálogo conventual sobre los votos, que no tenía deseo de estar plan​tado allí cual un signo de tránsito escatológico. El celibato en sí debe tener su hondo sentido y valor, no puede ser sola​mente un signo, nadie puede vivir como mero signo. Cada cual debe poder existir con sentido. Por lo tanto, en esta pe​queña obra queremos preguntarnos qué es lo que significa positivamente celibato, (castidad consagrada).

Hay varios presupuestos antropológicos que permiten entender los consejos evangélicos como una posibilidad de la realización humana. El psicoanalista Schultz‑Henke aprecia realizaciones fundamentales del ser humano en los consejos evangélicos, en los cuales muy concretamente canaliza sus instintos. Los consejos evangélicos tratan de cultivar y sublimar las inclinaciones básicas del ser humano. Apoyándose en las reflexiones de Drewermann, otra aproximación presenta los consejos evangélicos como respuesta ‑ desde la fe ‑ a las angustias básicas del ser humano. Normalmente el ser humano responde al miedo de ser dominado por extraños, aferrándose firmemente a sí mismo. La obediencia es una posibilidad de liberarse de un egocentrismo equivocado por la fe en el Dios de la Vida, que quiere que yo viva plenamente. Al miedo de morirse de hambre, la persona humana contesta asegurándose con bienes materiales. Por el voto de pobreza, la persona humana, poniendo su confianza en Dios rompe con esa seguridad, con ello, permite que cambie su relación con los bienes materiales, y no sólo que cambie, sino llegue a su postura correcta. Frente al temor que le produce la inseguridad existencial, el ser humano reacciona uniéndose a otra persona y forma una familia, en la que se siente protegido y apoyado. Pero fácilmente sucede que las relaciones humanas se echan a perder cuando las personas se aferran a ellas. El celibato quiere evidenciar que, recién a partir de la confianza de ser cobijado por Dios, las relaciones humanas son posibles y, de tal manera, es una respuesta de la fe al miedo ante la inseguridad existencial.

Estos enfoques, sin duda son un aporte para la comprensión de los consejos evangélicos, no sólo en cuanto signo, sino también en cuanto su autorrealización humana.

Quisiera, sin embargo, presentar el celibato en el marco de otro modelo. Los tres votos: obediencia, pobreza y celibato, para mi constituyen tres pasos en el proceso de llegar a ser persona humana, los cuales podrían señalarse como: aceptar, desprenderse de, permitir ser. (annehmen, loslassen, zulassen). Estos tres pasos son indispensables para toda autorrealización plena. Uno puede ejercitarlos en la meditación, en la observación de la respiración, en la Eucaristía, o también en el proceso de una psicoterapia. Obediencia, pobreza y castidad consagrada son un ejercicio de estos tres pasos a través de toda la vida. Obediencia se refiere al aceptar, aceptarse a sí mismo con sus cualidades y limitaciones, aceptar la propia existencia de ser‑con‑otros y aceptar la voluntad de Dios, en cuanto ella puede ser conocida prestando oídos a las sensaciones interiores, escuchando al cuerpo, los sueños, los pensamientos y sentimientos; escuchando a las personas que tienen autoridad sobre otras; escuchando al superior, quien puede incluso interponerse a la escucha de nuestros propios sentimientos, y escuchando la Palabra de Dios en las Sagradas Escrituras. Solamente en la escucha de Dios puedo encontrar mi verdadero ser, ya que frecuentemente escuchamos voces extrañas y nos dejamos determinar por ellas; si escuchamos a Dios nos liberamos del dominio de estas voces. La obediencia religiosa se caracteriza justamente por eso, porque yo cuento con el hecho que Dios puede requerirme algo, especialmente por intermedio del superior. Sin embargo, no debo confundir la palabra del superior con la Palabra de Dios. Tengo que escuchar atentamente lo que Dios me quiere decir mediante el superior. La obediencia al superior es sólo una forma concreta de obediencia a la comu​nidad y un ensayarse en la obediencia a Dios.

La pobreza consiste en desprenderse, tanto de los bie​nes materiales, las seguridades materiales, como de la ten​dencia desordenada del poseer. Pero no se debería hablar de la pobreza levantando siempre el dedo moralizante. No se trata, en primer lugar, de la cuestión de si vivimos suficiente​mente pobres o de lo que hacemos por los pobres, sino más bien, si estamos dispuestos a compartir nuestra vida con ellos. Debemos hablar sobriamente de la pobreza. El costo de vida se puede calcular y comparar con datos estadísticos de dife​rentes grupos de nuestra sociedad. Así se aprecia a qué grupo social pertenecemos. Y muchas veqes se descubrirá que la pobreza conventual o de la vida religiosa da mayor seguri​dad que la pobreza de muchas familias. El desprenderse de los bienes capacita para la comunidad. Si estoy dispuesto a compartir todo dinero y todos los útiles con mis hermanos de la comunidad, ello constituye un elemento de prueba muy concreto en qué medida y cuán dispuesto estoy a convivir en comunidad. Pero la pobreza no implica tan sólo desprender​se de los bienes materiales, sino igualmente de los espiritua​les; también en lo espiritual tenemos que compartir nuestras experiencias. Pobreza en el sentido espiritual significa no buscar siempre ávidamente nuevos métodos y libros espiri​tuales; por el contrario, llegar a ser cada vez más sencillos en nuestra oración. Para los monjes el limitarse a una palabra (ruminatio; oración de Jesús) era una forma concreta de po​breza espiritual.

Por último, pobreza significa desprenderse de sí mis​mo, porque somos nosotros mismos quienes obstaculizamos el camino de tal manera que Dios no puede penetrarnos. La pobreza aspira entonces a llegar a ser una liberación de sí mismo, un olvidarse de sí mismo, a fin de existir totalmente vuelto hacia Dios, postrarse ante Él, y estar en silencio ante Él. Si permite la alternancia entre aceptar y desprenderse, el ser humano va trabajando el material que le ha sido dado con el objetivo de moldear su única e inconfundible imagen. Estos movimientos: aceptar y desprenderse, dan plastici​dad al material, pero la imagen que debe ser formada en él no surge del esfuerzo propio; ella precisa del permitir ser; es un regalo para el cual la persona debe prepararse a recibirlo. Este permitir ser de aquella imagen que Dios ha pensado de la persona humana es ‑ justamente ‑ de lo que trata, en el fondo, el celibato. Debido a ello, me he propuesto escribir sobre el celibato bajo este enfoque: permitir ser. Segura​mente hallaríamos muchos otros enfoques y presupuestos, pero, en vista de la amplitud de la bibliografía respectiva, creo que puedo permitirme dicho punto de partida.

1.‑ Permitir ser al Anima y Animus

Alrededor de 500 años d.C., el teólogo Dionisio el Areopaguita, esclareció el término "monje" a partir de la palabra griega "monas", que significa: unidad. Genéricamente se ha entendido "monje" proviniendo de la palabra "monachos", que significa: vivir solo, separarse del mundo para vivir únicamente con Dios. Sin embargo, Dionisio comprende al monje sobre todo en cuanto persona humana que ha logrado superar la división "hombre ‑ mujer", y ha reencontrado la unidad original.

"Se les llama monjes por razón . . . de su vida indivisa y unificada, la que, por la santa unión de los aspectos separados de esta vida, les da un claro carácter de unidad, de tal manera que puedan llegar a una unidad y plenitud agradables a Dios"

En este juicio se expresa un anhelo humano original, el de superar la polaridad entre varón y mujer, el anhelo por un sólo ser humano, que integre en sí varón y mujer simultáneamente, el anhelo del hombre andrógino que dentro de sí une lo masculino y lo femenino.

C.G. Jung dice al respecto que el ser humano, en el proceso de llegar a ser él mismo, ser individuo, desarrolla rasgos masculinos y femeninos, ya que debe integrar en sí "anima" y "animus".° Jung llama anima a las características femeninas: los sentimientos, las fuerzas vivas y creativas de la persona, la religión, la tendencia a la comunidad, la ternura, la maternidad, la capacidad de relacionarse. Animus ‑ en cambio ‑ son los rasgos masculinos: la energía, voluntad, inteligencia, la tendencia a los ideales. Los rasgos femeninos y masculinos son siempre a la vez positivos y negativos. El animus puede pervertirse en tiranía y avidez de mando, en frialdad y obstinación; el anima, por su parte, puede pervertirse en prostituta o en un maternalismo obsesivo. Según Jung, en la primera mitad de la vida, los rasgos del sexo opuesto de la persona son generalmente inconscientes. El varón, por lo normal, proyecta su anima sobre la mujer y, al unísono, la mujer su animus sobre el varón. Pero, si el ser humano queda fijado en sus proyecciones, no encontrará nunca su verdadero ser. Por tanto, es tarea de la segunda mitad de la vida trabajarse esta proyección y permitir la existencia en sí mismo de anima y animus.

Lo que Dionisio afirma a partir de la teología monástica y Jung a partir de la psicología, implica para nosotros, los que queremos vivir célibes, tratar de llegar a ser personas íntegras y permitir que en nosotros existan tanto las características masculinas como femeninas. Celibato no significa, en primer lugar, renuncia al matrimonio como la forma verdadera de plenitud humana; más bien es la posibilidad de llegar a constituir una persona tal, que abarque en sí al ser humano entero. No se trata de un camino mejor o peor, sino de dos modos de maduración humana. Existen tanto célibes como casados que maduraron en su camino permitiendo ser en sí mismos anima y animus. Naturalmente se encuentran también muchos fracasados en ambas formas de vida. A comienzos de los años 70, ser célibe suponía, en cierta manera, complejos de inferioridad, como si resultara imposible llegar a la madurez con esta forma de vida; por lo menos se debería tener una amiga. No quisiera en este punto, entrar a discutir los pro o los contra del celibato. Mi opinión personal es que se dejara libre el celibato para los sacerdotes diocesanos, justamente para no debilitar el carisma del celibato. Para el monje, el celibato es de por sí un elemento constitutivo ( conditio sine qua non).

El celibato no fructificará si lo enfocamos solamente desde la renuncia, porque entonces quedamos constantemente fijos en la pareja (el partner) a la cual hemos renunciado. El celibato es una forma positiva de maduración y plenitud humana. En dicho proceso, la integración de anima y animus en la persona del célibe puede realizarse de dos maneras: Mediante una relación concreta con una mujer o con un varón respectivamente; por ejemplo, a través de una amistad antes de entrar a la vida religiosa o por una relación madura que excluye la sexualidad genital. La otra, sería sin estas relaciones. Graf Dürkheim dijo una vez, que antes él había pensado siempre, que la integración de anima y animus podía lograrse únicamente a través de una relación concreta con la pareja (partner). Pero, en el contacto con algunos hermanos de votos, tenía que reconocer que era posible también de otra manera. Los sueños de mis hermanos reflejaban para el psicólogo la integración madura del ser. Y, ya que Dürkheim nunca se había ideologizado y siempre se había mantenido abierto para el ser humano concreto, quedó convencido de las posibilidades positivas de alcanzar la plena madurez humana en el celibato. Argumentaba incluso, que la persona célibe desde un comienzo se orienta a la meta del ser humano andrógino, mientras que la casada, recién por la reducción de la proyección de su anima o animus, se orienta a la integridad del ser.

El celibato, en la perspectiva del permitir ser de anima y animus, exige de nosotros asumir todos nuestros rasgos masculinos y femeninos, no querer suprimirlos, no despreciarlos, sí, aceptarlos como fuerzas valiosas para nosotros. Para un varón que solamente se fija en su masculinidad, y para una mujer que toma en cuenta exclusivamente su femineidad, la aceptación de los rasgos del sexo opuesto significa una destrucción de su propia imagen tal como la ha percibido hasta entonces. Quien no permite que esta imagen reciba rasguños, y más bien se mantiene unilateralmente en su masculinidad, su anima resbala al inconsciente y se expresa en caprichos imprevisibles. La veleidad y la conducta susceptible de algunos sacerdotes pone de manifiesto que se está reprimiendo el anima. Entonces, no sirve colocarse una "capita piadosa", hacerse el propósito de ser amable con todos. Nuevamente el anima se hará notar a través de mañas y cambios bruscos de ánimo. En la mujer, el animus reprimido al subconsciente produce obstinación y rigidez en sus opiniones, que ya no son cuestionadas, que simplemente son porque son. Por tanto, aceptar o más bien permitir ser al animus, implica para la mujer preguntarse por el origen de sus opiniones a fin de penetrar al trasfondo subconsciente de estos convencimientos fijos. Según Jung, el diálogo con las veleidades y con las opiniones fijas es un camino de acerca miento al anima o animus respectivamente, y de permitirle ser. Otro camino sería, poner atención a los sueños porque muchas imágenes de nuestros sueños reflejan en qué medida el anima y animus están integrados en nosotros. Integrarlos no significa simplemente quererlo o aún hacerlo. En realidad, no hay mucho que hacer, más bien se debe enfrentar el polo opuesto, ser empático con él, seguir meditando las imágenes de los sueños. De este modo, uno se familiariza con anima y animus y les pierde el miedo. Las mujeres, así como los varones que aparecen en los sueños, muchas veces representan aspectos de mi anima o animus respectivamente. Entonces puedo comenzar un diálogo con estos personajes de los sueños, sentir con ellos, y luego llegan a ser una parte mía, son permitidos, integrados.

Para el varón la integración del animase manifiesta cuando él permite tener sentimientos, ser tierno consigo mismo, con otras personas, con la naturaleza; cuando es cuidadoso consigo mismo, con las cosas, (habitación, herramientas, tiempo, etc.); apenas se permite tener coraje para cometer una locura, p. ej. pintar, cantar, ser creativo, anotar sus sueños, etc. Para la mujer, integración del animus significa estar dispuesta a asumir responsabilidades y compromisos; sentir el coraje ante el riesgo, la confrontación, el aguante. Lo que se trata aquí es lograr el equilibrio entre rasgos femeninos y masculinos, es decir, ternura, compasión y maternalidad acogedora unidas armoniosamente con firmeza, compromiso y fuerza. Encontrar la medida ideal, por cierto, no resulta fácil. Probablemente nadie podrá decir de sí mismo que, en realidad, ha permitido ser anima y animus. Sin embargo ya es mucho si avanzamos hacia ambos polos o, por lo menos, contamos con la posibilidad que algo nuevo quiera surgir dentro de nosotros. Sin duda, existen muchas formas falladas: el varón afeminado o la mujer ahombrada. Junto con la disposición para integrarse, se necesita igualmente el valor de aceptar su ser varón o su ser mujer. Esto lo ha acertado muy bien Richard Rohr, en sus alocuciones espirituales para la liberación masculinas Primero tengo que asumir el ser masculino, decir que sí a él, antes que pueda permitir ser al anima. Y solamente la mujer que acepta su ser mujer, su ser femenino, podrá integrar positivamente su animus. Un varón que ha integrado su anima y aceptado su ser varón, permite a la mujer ser mujer y viceversa. La cosa se hace problemática, cuando en la Iglesia, hombres que no son verdaderamente varones no pueden aceptar que existan verdaderas mujeres. Donde hombres y mujeres se plantean claramente como tales, y a la vez, han integrado en sí anima y animus, allí se respetan mutuamente y se alegran el uno con la otra, porque se potencian mutuamente. La lucha de los sexos entre sí, a lo largo de la historia, siempre ha tenido que ver con la insuficiente integración de anima y animus.

2.‑ Permitir ser a la Sexualidad

La sexualidad es una fuerza positiva que Dios ha regalado a la persona humana. También el célibe tiene que aceptarla, permitir que sea y desarrollarla, si quiere llegar a la madurez humana. Por cierto, la aceptación de la sexualidad del célibe se distingue de la del casado, pero de ninguna manera podrá hacer caso omiso de ella. Sexualidad no significa lo mismo que sexo o genitalidad; más bien, es una condición global del ser humano, en cuanto a estar orientado a un tú. Antes de comenzar a hablar de cómo tratar correctamente la sexualidad basado en la tradición monástica, quisiera destacar el significado positivo de la sexualidad. La meta de la sexualidad es una mayor vitalidad. Ciertamente, muchos célibes que son rígidos y bloqueados, muestran que han reprimido o suprimido su sexualidad. Nuestros cohermanos jóvenes nos observan con exactitud en qué medida crecemos o no en vitalidad después de 10 0 20 0 30 años de vida religiosa. La vitalidad es lo que les convence, no el trabajo, ni la teología.

A través del contacto sexual con una mujer o con un varón, esperamos obtener una experiencia intensa, un sentirnos uno con nosotros mismos y con el otro, la posibilidad de salir de nosotros mismos y de abandonarnos totalmente. Pero al mismo tiempo, sabemos que nuestras expectativas siempre son mayores que la realidad. Es algo propio de la naturaleza humana: siempre esperamos y anhelamos más de lo que podemos recibir.' El permitir ser de su sexualidad implica para el célibe no "cortar", sino confirmar su sexualidad. Si hace esto, descubrirá el anhelo fundamental de vitalidad. Si orienta dicho anhelo hacia Dios, haciendo caso omiso de su sexualidad sino a través de ella, entonces no continúa sintiendo miedo al respecto, pues se sabe en ella y, a través de ella, totalmente orientado a Dios.

La sexualidad orienta al ser humano hacia un tú, le libera de su aislamiento y lo abre a un tú, para poder encontrarse consigo mismo en el tú. La aceptación, el permitir ser de la sexualidad significa, por lo tanto, cultivar buenas relaciones. Solamente cuando el célibe vive en buenas relaciones humanas, podrá vivir una vida espiritual sana. Por tanto, la práctica de relaciones personales y la capacidad de vivir en comunidad son necesarias para la integración de la sexualidad. Buenas relaciones humanas posibilitan también la intimidad, cordialidad y apertura. Sin embargo, la intimidad en la relación con una persona humana tiene que ser integrada en la intimidad con Dios en la oración, de lo contrario se hace autónoma.'

Sexualidad significa capacidad de entrega. Aceptar y permitir ser conscientemente a la sexualidad, por consiguiente, significa realizar esta capacidad de entrega en una donación al otro, de tal manera que la persona está dispuesta a acompañar al otro en sus necesidades, y a permanecer junto a él en todas las situaciones. Un signo de que acepto mi sexualidad es mi apertura al otro; no limitarme únicamente a un encuentro espiritual, evitando la responsabilidad, sino darme al otro, a la persona entera con sus sentimientos, intereses, preocupaciones y problemas. Por supuesto, ello incluye el riesgo de que mi responsabilidad por el otro llegue a ser una carga para mí, porque abrirse al otro y confiarse al otro implica responsabilidad. "Eres responsable para siempre de lo que has domesticado", dice el Principito. Aceptación de la sexualidad significa, asumir responsabilidad por una persona con un rostro concreto.

Es propio de la sexualidad el establecer vínculo. Solamente cuando dos personas están dispuestas a ligarse una a la otra, pueden entregarse mutuamente, sin miedos ni reservas. La aceptación de la sexualidad también exige el compromiso por parte del célibe. El célibe se liga a Dios en lo más profundo, pero por lo mismo, esta unión con Dios se muestra en su compromiso con las personas, en su compromiso con una comunidad concreta, en el compromiso con las personas con las cuales se encuentra. El compromiso evita que yo use al otro para mi propia autoafirmación, que sólo interactúe con él mientras resulte afirmativo y exitoso para mí. Quien se compromete, siempre se compromete para el servicio. Se deja ligar por Dios, acepta que Dios le elija al prójimo que debe amar con toda su fuerza. Hoy se observa con frecuencia miedo al compromiso, tanto antes del matrimonio como antes del ingreso a la vida religiosa, y ello tiene por causa, sin duda, la débil identidad de muchas personas.

Muchas veces también incluye el deseo de no ser vulnerable en profundidad. Se tiene miedo de comprometerse, porque se tiene miedo de perderse. Por consiguiente, uno se agarra de sí mismo, deja todas las puertas abiertas y termina con todas las puertas cerradas. Comprometerse es requisito esencial para la madurez humana; es, al mismo tiempo, la disposición de dejarse tocar en su corazón por Dios o por una persona humana. Además significa que el ser humano trasciende los cambios de su vida y es capaz de una existencia absoluta y eterna. Para el filósofo Friedrich Bollnow, la fidelidad en el compromiso concertado es la condición de llegar a ser persona humana.' En la fidelidad descubre el ser humano, que él es más que una sucesión de diferentes estados de ánimo, pues en él existe algo que perdura en el tiempo, algo eterno. Según Bullnow, recién por la fidelidad, esa conducta que sobrepasa el tiempo, el ser humano conquista su ser -él- mismo, su mismidad.

La sexualidad es fecunda y orientada a la procreación de un hijo. El permitir ser de la sexualidad significa, por ende, la aceptación del propio ser como fecundo y creativo. El célibe no debe dejar atrofiar sus facultades humanas. Para poder vivir equilibradamente, tiene que desarrollar su creatividad. Es necesario que crezca en conciencia y sensibilidad en su vida afectiva: en las diferentes maneras de sentir y de expresar los sentimientos. La fecundidad se expresará de manera diferente en cada persona. Se trata de cuidar conscientemente su peculiaridad. Mi manera de sentir es única. No necesito adaptar mis sentimientos a los de los demás, sino puedo permitirme percibirlos conscientemente. La fecundidad puede expresarse en la fantasía, con la cual alguien decora el ambiente de su habitación; puede expresarse en escribir, predicar, manifestar su propia opinión, trabajar con originalidad. La fecundidad que surge alrededor de uno es siempre el indicador de una sexualidad integrada. Cuando la vida burbujea alrededor de un sacerdote, cuando florecen vitalidad y fantasía, y crece el valor para hacer algo nuevo, entonces estamos frente a los frutos de una sexualidad integrada.

El célibe debe dar fruto, él puede y debe engendrar; será por medio de su obra, o también concretamente en aquellos niños para los cuales se hace padre o madre. Me puedo alegrar, cuando, en el acompañamiento espiritual, experimento algo de paternidad o me brotan sentimientos maternales. La maternidad del célibe se expresa mejor en la misericordia con la cual trata a las personas. Misericordia significa en hebreo: llevar al otro en el seno materno, dejarlo madurar hasta que él mismo pueda crecer y vivir. La maternidad, en cuanto misericordia, puede mostrarse justamente en el rol vicario que asumen las religiosas de clausura, y que para ellas muchas veces es la única posibilidad de hacer fecunda su sexualidad para otros. Mas en tal situación, la sexualidad ha sido integrada solamente si tengo empatía real con las personas humanas por las que oro, si realmente las dejo entrar en mi "seno materno".

Sería demasiado ingenuo, si para el célibe la integración de la sexualidad significara sólo aceptar espiritualmente el lado positivo de ella; con frecuencia la sexualidad es también sufrimiento, lucha. Se hace notar cuando uno no lo desea, y no hay trucos para reducirla fácilmente. Debido a nuestro ideal subconsciente, muchas veces manejamos la sexualidad espiritualmente de tal forma que no nos causa problemas. Pero con frecuencia la sexualidad se hace notar de otra manera. Surgen fantasías que provocan reacciones corporales. La masturbación es un conflicto para muchos célibes. Un buen manejo de la sexualidad incluye, también, encontrar un buen camino para habérselas con las reacciones de su sexualidad. Es decir, hay que evitar una fijación dañina en el 6° mandamiento, que tiene su causa en el Jansenismo. Al respecto, ciertamente, la Iglesia se ha hecho culpable frente a mucha gente, por haberle infundido demasiado culpabilidad. Por otra parte, tampoco ayuda una laxitud que presente a la masturbación como algo normal. Ya desde el punto de vista de la psicología, esto no es correcto. Los psicólogos concuerdan en que es una forma equivocada, o por lo menos inmadura de expresar la sexualidad. Nosotros queremos consultar a los monjes antiguos respecto de lo que nos dicen sobre el manejo de la sexualidad.

Muchos piensan que los monjes antiguos habrían "demonificado" la sexualidad, y habrían vivido en angustia continua ante la mujer. Pero una mirada en los escritos de los primeros monjes desmiente este prejuicio. La lucha de los monjes va ante todo contra las pasiones que le apartan a uno de Dios; entre ellas ocupan el espacio más amplio la ira y la pereza. El segundo vicio, la lujuria, es tratado considerablemente más corto. Lo cual ya es un indicador que el problema específico de los monjes no es la sexualidad. Esto podrán confirmarlo la mayoría de los célibes. La opinión de algunos huéspedes del convento, en el sentido que los monjes deberíamos emplear toda nuestra energía para dominar la sexualidad, es lisa y llanamente falsa. Por supuesto, tampoco podemos afirmar que no nos produce ningún tipo de problemas, que ya hace tiempo la tenemos espiritualmente sublimada. A pesar de un buen grado de integración, se hace notar de tiempo en tiempo; todo lo cual exige un trato cauteloso.

Los escritos de los primeros monjes hablan de modo muy concreto sobre el manejo de la sexualidad, pero no establecen reglas generales. Siempre sus respuestas están referidas a un monje determinado, enfocadas a su situación y para que le sirvan de ayuda. Tanto es así, que incluso encontramos consejos que se contradicen, porque lo que resulta bueno para uno, no necesariamente presta servicio al otro. Leemos en una cita:

Un hermano consultó al Padre Agathon respecto a la lujuria. El le respondió: "Bueno, echa tu incapacidad ante Dios y encontrarás la paz."

Aquí, Agathon no exige que se sepa manejar la sexualidad, más bien toma en cuenta que experimentamos nuestra incapacidad. No existen trucos espirituales para dominarla. Ella siempre de nuevo nos recuerda que somos varón o mujer, que tenemos necesidades existenciales y entre ellas el deseo del placer sexual. Pero cuando presentamos nuestra humanidad ante Dios, cuando somos suficientemente humildes para aceptar nuestra humanidad, entonces Dios nos podrá regalar una profunda paz. En este caso la sexualidad ya no nos domina. Cuando ponemos como nuestra meta absoluta no realizar la masturbación por ningún motivo y no enamorarnos en ningún caso, entonces quedamos fijos en nuestra propia perfección. Pero hay que preguntarse si esto sería la voluntad absoluta de Dios, o si no sería más bien nuestra propia voluntad, porque nos humilla el no saber manejar nuestra sexualidad. Vemos que Agathon es mucho más humano al respecto. El no exige una perfección moral, sino una confianza absoluta en Dios. Que miremos más a Dios que a nuestra propia pureza sexual. Entonces encontraremos la paz. Esta paz puede significar que ya no se hacen notar excitaciones sexuales, que estamos totalmente libres de la masturbación o del deseo de poseer una mujer o un varón, respectivamente. Pero la paz puede surgir en nosotros también en medio de la incapacidad. Esto significa que confiamos más en la misericordia de Dios que en nuestra propia aspiración a la perfección. Y es la misericordia de Dios, la que otorga paz. Nunca la perfección moral será propiedad incuestionable nuestra. Pero puede sernos regalada cuando no nos fijamos en nosotros mismos, más bien nos abandonamos enteramente en Dios.

Otra cita de los antiguos monjes dice:

Cuando la impureza lleve el combate contra tu cuerpo o contra tu corazón, busca la causa que originó esta guerra y corrígela. Podrá ser el exceso de comer o de dormir, o el orgullo, por considerarte mejor que otro o que hayas juzgado a un pecador. Porque el ser humano no es tentado por la impureza, excepto en estos casos.`

Este texto recomienda otro camino: él de la disciplina. Si comemos y bebemos alcohol en exceso, no necesitamos asombrarnos si la sexualidad se hace notar con fuerza: el ayuno sirve bastante para refrenarla. Esta experiencia, la practican hoy muchas personas. Pero, a la vez, sabemos que con el ayuno no puede "cortarse" la sexualidad. En la anorexia psicológica muchas personas buscan hoy renegar de la sexualidad, pero esto no conduce a una mayor plenitud de vida, sino a la enfermedad. Otros caminos de disciplina son: la renuncia a imágenes que incitan la fantasía sexual, un ritmo regular de vida, la ocupación con cosas espirituales, etc. De todos modos, cometeríamos una ligereza si afirmáramos que no se puede hacer nada contra la sexualidad. Tenemos que aceptarla como desafío y trabajarla; a la vez tenemos que reconocer que no se la puede avasallar totalmente o neutralizarla.

Muchas veces la excitación sexual indica que la persona no se enfrenta con la realidad de su vida. Se busca una compensación, algún contento en la masturbación, porque no se está contento consigo mismo. Pero eso no resulta, por el contrario, la masturbación produce mayor descontento. Entonces se desencadena un círculo vicioso, porque muchas veces la masturbación no es un problema sexual, sino una manera equivocada de compensar las frustraciones de la vida. La cita antes mencionada, invita a buscar las causas de la guerra; Una es el orgullo, en cuanto resistencia a aceptarse y aceptar su vida con las desilusiones inherentes. El orgulloso vive en un pseudomundo, y usa la sexualidad para mantener en pie este pseudomundo, pero fracasa. El único camino a la paz interior es la aceptación reconciliadora de sí mismo, y de su situación e historia concretas.

Como otra causa, la cita indica el hecho de juzgar al prójimo. Por tanto la excitación sexual me interroga en qué medida juzgo a los demás. Entonces es un recuerdo saludable de mi propia debilidad humana, permite que sea más misericordioso. En el sacramento de la penitencia, muchas veces se encuentra personas conmovidas por sus deslices en materia sexual. A menudo, ellos mismos habían defendido exigencias estrictas de la moral sexual cristiana y habían echado pestes sobre aquellos que no se atienen a ellas. Ahora, como ellos mismos cayeron en uno de tales pecados, están desilusionados de sí mismos. Este tropiezo sexual puede llegar a ser una "culpa feliz", porque me libera de mi engreimiento y vanidad y me hace ser más misericordioso con los demás. Pero muchos reaccionan culpándose a sí mismos; se paralizan y se apegan a su desilusion. Permitir ser mi sexualidad significa aceptar mi fragilidad humana y tener misericordia conmigo y con otros. La cita del antiguo monje concluye con el fallo asombroso que fuera de estos casos (gula, orgullo, juicio) no se es tentado contra la pureza. En consecuencia la sexualidad se ubica dentro del sistema de la ascesis, nos lleva al conocimiento propio, exige que reaccionemos con disciplina y nos examinemos por las causas de la impureza. La cita mencionada nos obliga a un minucioso examen de nuestra situación, sin embargo, no establece una norma general. Constituye un desafío para quien pregunta y quiere prevenirse ante soluciones fáciles.

Tanto en las citas de los antiguos monjes como también en otros escritos monásticos, nuevamente se nombran estas tres razones para una sexualidad desordenada: melindrería y exceso de comida, soberbia y condena de otros. Al respecto dice Juan Clímaco:

"A veces tenemos eyaculación nocturna a causa de comer y dormir mucho. Otra vez nos sobreviene esto por soberbia, porque nos ensalzamos y nos complacemos por no haberla tenido mucho tiempo. A veces también nos manchamos cuando juzgamos arrogantemente y condenamos el hacer y vivir de otro.

Por lo mismo, Clímaco recomienda sobriedad y humildad para alcanzar la castidad. Casiano trata ampliamente el tema de la castidad y sexualidad en la 12. conversación con el Padre Chaeremon:

"A pesar de que vivamos de manera austera y sobria, con hambre y sed, vigilias nocturnas, trabajo constante y asidua lectura bíblica, sin embargo no por razón de estos esfuerzos podremos alcanzar la castidad .... Con todos nuestros esfuerzos, tal integridad es un don gratuito de la gracia de Dios".
Es decir, debemos esforzarnos mediante la disciplina y, a la vez, reconocer que sólo Dios ‑ por su gracia ‑ puede liberarnos de la impureza. Según Casiano, las condiciones para la vida en castidad son sobre todo el arrepentimiento y la humildad de corazón. Él piensa que las personas que por su constitución natural no conocen el apetito sexual, son muchas veces tibios y faltos de energía, se sienten demasiado seguros. Casiano también considera, por lo tanto, las tentaciones de la sexualidad como un estímulo para buscar más intensamente a Dios en la vida espiritual. La fuerza que está en la sexualidad tenemos que aprovecharla, orientándola hacia Dios. Eso nos llenará de vida. Como vemos, Casiano no tiene miedo a las excitaciones de la sexualidad; más bien son requisito para que la vida espiritual no sea exangüe e insípida, sino vigorosa y fascinante. Algunas expectativas eclesiásticas para con los candidatos al sacerdocio conducen a que aquellos, que experimentan pocas excitaciones sexuales y apenas tienen problemas con la sexualidad, se sientan llama dos al celibato. Este tipo de varones no responden a la imagen del monje a que Casiano postula. El monje vigoroso, que también experimenta su sexualidad, será, según Casiano, un ardiente adorador de Dios. Un joven, sin vitalidad y sexualidad, será también en su piedad lacio y vacío, y difícilmente entusiasmará a alguien por el Dios vivo.

Casiano cuenta con el hecho que también, después de una larga lucha, la sexualidad puede hacerse notar nuevamente, en especial cuando uno supone haberla superado. Señala como razón, que con facilidad nos ponemos engreídos en esos períodos en que nos sentimos libres de tentaciones sexuales, pero no podemos dar garantía por nosotros mismos. Tal reconocimiento resulta decisivo en el trato con la sexualidad. Tenemos que ser disciplinados, tenemos que buscar las causas del por qué la sexualidad se hace notar frecuentemente en nosotros, tenemos que reflexionar y asumirla, mas no poseemos una garantía total. Y es bueno que así sea, porque esto nos obliga a considerarnos seres humanos, siempre dependientes de la misericordia de Dios. Casiano expresa esta experiencia:

Hasta llegar a la condición de la pureza perfecta , es necesario perder a veces el equilibrio. Es la escuela que hay que pasar, hasta que la gracia de Dios nos fortifica y podemos decir: "Yo esperé, sí, esperé en el Señor, y Él se inclinó hacia mí y escuchó mis gritos". (144f)

Valoramos que Casiano no tiene miedo ante tentaciones sexuales, porque no piensa en las categorías del esquema pagano de perfección. En el manejo de la sexualidad no se trata de que la dominemos y así nos liberemos de ella; sino que, por su intermedio, nos dejemos guiar cada vez más cerca de Dios y dejemos abrir nuestro corazón más y más al amor de Dios. La sexualidad quiere dar vivacidad, fuerza, amor y vitalidad no sólo a nuestras relaciones humanas, sino también a nuestra relación con Dios. Nos quiere conducir desde nuestra voluntad, que pretende la perfección pura, a nuestro corazón; para abrir nuestro corazón a Dios y hacer lugar para Dios, especialmente en nuestro corazón herido. "Si tienes un corazón, puedes ser salvado", dice Abba Pambo. Nuestra vida espiritual depende de que tengamos un corazón capaz de amar, dispuesto a ser vulnerable, lleno de anhelo y bondad, lleno de ternura y entrega. Ofrecer a Dios un corazón contrito, le es más agradable que exhibir logros ascéticos y una moral intachable.

La meta del manejo correcto de la sexualidad no es el dominio, sino el mayor amor. De similar manera lo expresa Casiano, al final de sus reflexiones:

No se puede guardar el celibato solamente por medio de una vida ascética, más bien tiene su consistencia en el amor y la alegría que le son inherentes. Donde la lucha contra la concupiscencia está todavía ala orden del día, se habla de continencia, no de castidad consagrada. Quien ama la castidad desde su interior, también desde su afectividad, es agraciado por Dios. Porque lo que es dominado afanosamente, no ofrece tranquilidad ,segura y constante después de la lucha. Pero lo que es vencido por la virtud probada, garantiza al ,ser humano una paz segura. (118f)

La finalidad de la castidad consagrada es, para Casiano, la paz del corazón. Y ésta a su vez, es la condición para la contemplación.

En la paz de la castidad está la habitación del Señor; en la contemplación, posibilitada por las virtudes, se ve a Dios. (120

Solamente si damos a Dios cada vez más lugar en nuestra vida y nos dedicamos totalmente a la contemplación, a la vida en la presencia de Dios, nuestra sexualidad puede ser transformada y plenificada. Solamente así la vida célibe tiene sentido. No la pureza moral, sí el mayor amor a Dios es la meta de la vida célibe. En un modelo de vida en el cual la perfección humana es el bien máximo, todo está orientado a la pureza moral, pero ahí todo se mueve alrededor del ser humano. Dios es usado para alcanzar la perfección moral. En la espiritualidad de los monjes, no se trata de esta perfección, sino del amor a Dios. Todas las virtudes son únicamente la condición para orientarnos a Dios con todas nuestras facultades. El trato correcto de la sexualidad quiere liberarnos con el fin que experimentemos a Dios en la profundidad de nuestro corazón y apeguemos nuestro corazón a Él. Cuando nos fijamos en nuestra perfección, entonces la sexualidad acaparará toda nuestra energía, y jugará un rol demasiado importante, pero cuando la permitimos ser, cuando contamos con sus reacciones, y cuando nos dejamos orientar siempre de nuevo desde ella hacia Dios, en tal proceso adquiere un significado positivo. Entonces aportará a nuestra vida espiritual calidez y alegría, amor y paz, vitalidad y amplitud. Entonces ella no nos dará miedo. Más bien nos recuerda nuevamente, que no la satisfacción de los deseos sexuales, sino sólo la entrega al Dios vivo es la meta de nuestra vida, y que nuestros deseos se satisfacen en el amor de Dios. Sin embargo, nuestro anhelo se dejará satisfacer por Dios, no sólo porque no accedemos simplemente a nuestros deseos sexuales y los presentamos como necesidades fisiológicas naturales, sino cuando entregamos nuestro corazón herido a Dios para que El lo sane y lo llene con su amor.

Evagrio Póntico trata del manejo de la sexualidad en su libro Praktikos" en conjunto con la doctrina de "Los ocho vicios". La lujuria es uno de éstos, que hay que superar para lograr la "apatheia", es decir el desapasionarse, y alcanzar aquel amor que nos llena totalmente de Dios. Evagrio se refiere a la lujuria muy sobriamente y en medida mucho más breve que sobre el vicio de la ira o de la "acedía" (= pereza). El diablo de la lujuria es muy rápido y sin motivo puede, o entrar en el cuerpo como excitación sexual o provocar imágenes en la fantasía. (Pr.51) La transformación de la sexualidad, según Evagrio, se logra por la continencia del cuerpo. Esta sin embargo, no conduce por sí sola a la castidad, especialmente si uno lucha contra su cuerpo.

"Aquellos que dan escasa alimentación a su cuerpo, sin embargo no logran liberarse de sus deseos (sexuales), tienen que buscar la razón en sí mismos. No deben responsabilizar por eso al cuerpo." (Pr.53)

El monje debe luchar contra la lujuria, porque ofusca la claridad de su espíritu (Pr. 74) y por tanto, lo incapacita para orar. Un pecado de debilidad puede hacer que el monje se apegue más a Dios, pero un hábito, ‑ como por ejemplo la masturbación, ‑ daña su vida espiritual y empaña la transparencia hacia Dios.

Otra acotación, respecto a la sexualidad, se encuentra en el capítulo 55 del Praktikos:

"Sucesos naturales durante el sueño que no van acompañados por imágenes convulsionantes, no indicarían que el alma estuviera enferma. Pero cuando aparecen imágenes ,esto es un indicio que el alma no está sana."

Eyaculación nocturna sin imágenes turbulentas en el sueño es considerada por Evagrio como normal. Pero hace hincapié que el demonio de la lujuria aguijonea muchas veces en el sueño nuestra fantasía y la convulsiona. En consecuencia, por el sueño podemos conocer hasta dónde hemos llegado con la integración de la sexualidad. Cuando es realmente integrada, se manifiesta un profundo anhelo del Dios infinito y una energía casi inacabable. (cfr. Pr. 57) Cuando los demonios solamente se repliegan, entonces surge muchas veces el orgullo. Hay que superar a los demonios, entonces para el monje, la sexualidad se transforma en fuerza y celo en la búsqueda de Dios.

Evagrio, en su libro Antirrhetikon", enumera varios pensamientos típicos por medio de los cuales la sexualidad se puede expresar, e indica cómo debemos reaccionar. A veces se repite el pensamiento que no vale la pena luchar contra la lujuria, porque sería más fuerte e invencible. Contra estas ideas Evagrio recomienda el Salmo 18, verso 43: "Los desmenuzo como el polvo de la tierra y los piso como el barro del camino." Evagrio nos anima a luchar en su contra, y nos da la esperanza que venceremos. Dice en el N° 31:

"Contra el alma, que está triste a causa de los pensamientos impuros que la persiguen y que no espera vencerlos, porque experimenta cómo una de estas imágenes impuras le atormenta en sus pensamientos ‑ Sal. 37,10: `Aguarda un momento: Ya no se ve al impío. Si te fijas donde se encontraba, ya no está'."

Evagrio aconseja desarrollar el thymos, es decir la parte afectiva del ser humano, en contraposición a la sexualidad que pertenece a la parte instintiva, y aduce que lo afectivo es como el fuego, mientras los pensamientos impuros son como el agua.(cfr. N° 22) Es decir, él postula por una cultura del eros, contra el poder del sexo.

El monje no puede excusarse, diciendo que la lujuria simplemente pertenece a su ser; al mismo tiempo, no debe entristecerse cuando experimenta la tentación. La tentación por el demonio de la lujuria, sí que pertenece, según Evagrio, a la vida del monje. Se lee en el N° 44:

"Contra el alma, que es tentada fuerte e indeciblemente, y en su tentación queda perpleja y se asombra cómo este demonio no tiene vergüenza y temor ‑ Job 7,1: `No más que un servicio militar es la vida del hombre sobre la tierra, y sus días son los de un jornalero."'

En otro momento, cuando el monje sufre los efectos del fuego de la sexualidad que le traspasa y no lo puede soportar, se dirá 1.Pe.4,12s:

"Queridos Hermanos, no se extrañen de este fuego que prendió entre Uds. para ponerlos a prueba. No es algo insólito lo que les sucede. Más bien alégrense de participar en los sufrimientos de Cristo; de este modo, el día en que Él venga glorioso, Uds. estarán también en la alegría y el gozo. "(N" 64)

Por consiguiente, tenemos que contar con el hecho que la sexualidad siempre de nuevo nos puede tentar, al mismo tiempo que no le tengamos miedo, ni pensemos que estamos indefensos contra ella. Nuestra defensa es, orientar el deseo y la fuerza inherentes a la sexualidad hacia Dios. De este modo, la sexualidad se convierte en una fuente de fuerza para nuestra vida espiritual. Y conjuntamente con Evagrio podemos decir:

"Alabado sea nuestro Señor Jesucristo, quien nos ha regalado la victoria sobre el demonio de la lujuria. "(Ant. Fin.)

En las múltiples enseñanzas de Evagrio sobre el modo de tratar al demonio de la lujuria, sentimos que comprendió el misterio de la sexualidad humana, y que se le acercaba sin miedo, más bien confiada que la lucha con ella profundizaría nuestra oración y nuestro amor a Dios y los llenaría con energía y vitalidad.

Si buscamos consejos para tratar la sexualidad en los dichos de los Padres, podemos destacar los siguientes:

El primer consejo apunta a la aceptación, el permitir ser de la propia sexualidad. Tengo que aceptar que soy varón o que soy mujer y no un ser asexuado; aceptar que tengo necesidades propias de un varón o de una mujer. Es preciso buscar cómo puedo vivir mi ser varón o mi ser mujer. Cuánto más me acepto como varón o como mujer, tanto menos la sexualidad me asaltará desprevenidamente. A la vez tengo que reconciliarme con el hecho que la sexualidad no se deja controlar con trucos, sino que se hará notar de nuevo, y muchas veces justamente cuando menos se desee. Cuando se presentan las excitaciones de mi sexualidad, también he de preguntarme, en qué medida acepto la realidad de mi vida diaria. Existe la posibilidad de refugiarse en la sexualidad ante las frustraciones de la vida diaria, entonces hay que tratar de aceptar las banalidades de la vida, aceptar las frustraciones y desilusiones y buscar en ellas a Dios, al Dios de mi vida.

Otro consejo es reflexionar y sentir la sexualidad hasta el final. No hay que cortarla en seguida, como si fuera un peligro y nada más. Los cortes solamente garantizan que la concupiscencia despierte nuevamente. Reflexionar y sentir la sexualidad hasta el final significa, preguntarse ¿Qué es lo que deseo en el fondo? Y no hay que suprimir inmediatamente las fantasías, hay que dejarles cauce, pero en forma activa. No hay que dejar desbocarse a la fantasía; yo la dirijo, preguntándome: ¿Qué es lo que busco de verdad cuando deseo contacto sexual con una pareja, cuando en mi fantasía me siento urgido a ello? ¿No es acaso una imagen para otra cosa? Es real este impulso o más bien no sería nimbar la sexualidad? ¿Es factible lo que me estoy imaginando? ¿Qué compensación busco con estas fantasías, de una vida no vivida, de una rígida relación con Dios, de aislamiento frente a los demás, de mi incapacidad de forjar buenas relaciones humanas? En un proceso como éste, "pensar hasta el final la sexualidad", libera de la sobrecarga de expectativas demasiado altas que se dan con mucha frecuencia, especialmente en personas célibes. Un ejemplo de este "pensar hasta el final" lo encontramos con Abba Olympios. En una ocasión, cuando se sintió urgido de casarse y de abandonar su Kellion,

"se levantó, preparó barro, formó una mujer y se dijo a sí mismo: Mira ahí tu mujer; ahora tienes que trabajar mucho para alimentarla. Y trabajaba con gran esfuerzo. "(Apo527)

El admite realmente el deseo de tener una mujer y no se limita a pensarlo solamente con la cabeza, lo realiza plásticamente. Puede ser que nos parezca demasiado ingenuo el hecho que el exceso de trabajo le retenga del casamiento. Lo importante es que Olympios no suprime los deseos de tener una mujer, lo reflexiona con detenimiento y se da cuenta que no es lo suyo. Para mí, este dicho de los Padres ha sido una ayuda. Las veces que me sobrevenía el deseo de tener una mujer, lo admitía y me imaginaba estar casado y con hijos; Al admitir esta fantasía, pronto me subía la angustia de aburguesarme, y sentía que para mí el convento era el lugar que me permitía estar vivo y despierto.

También tuve un período donde yo dibujaba lo que deseaba. El dibujar era una forma de permitir ser a los deseos, a la vez de moldearlos; una forma de tratar con ellos, en vez de dejarse dominar por ellos.

A las personas que frecuentemente sufren de masturbación, les suelo preguntar, dónde se sienten vivos, qué es lo que realmente les gusta y qué esperan con alegría. Y muchas veces me siento sobrecogido al constatar que muchos no saben con qué se sienten bien y vivos ni qué les causa verdadera alegría. Las excitaciones sexuales son entonces estímulos para tratar con la vida de otra manera. Cristo no quiere nuestra intachabilidad moral, sino más bien nuestra vitalidad. Él se alegra por nuestra vida, pero nosotros muchas veces no nos alegramos de ella. Para nosotros, frecuentemente prevalece la imagen que nos hemos hecho de nosotros mismos ante la vida misma, pero Cristo ha venido, para que tengamos la vida, y la tengamos en plenitud (cfr.Jn.10,10;). San Benito invita a la vida célibe en el convento con la pregunta: "¿Quién tiene ganas de vivir?" Por tanto, las ganas de vivir deberían ser la motivación auténtica para el celibato. Algunas personas fueron echadas a perder de tal manera por un falso ascetismo, que tan sólo la pregunta por sus deseos ya les parece algo prohibido. Pero esto sería entender mal a Jesús. En tales casos, yo siempre los animo a que se den el gusto en aquello que les hace sentirse verdaderamente vivos. Para uno es la música donde puede sentirse pleno, otro se siente vivo a plenitud si practica natación, recordándole el líquido intrauterino durante su gestación en el seno materno. Para otro puede ser una maratón por el bosque, que le hace transpirar profusamente; para otro, pintar o moldear en greda; una conversación enriquecedora o incluso una comida rica. Cuando no nos damos ningún gusto, cuando ya no podemos disfrutar de la vida que Dios nos regala constantemente, entonces se hará sentir nuevamente la sexualidad como "admonitor", con el fin que tratemos los dones de Dios de otra manera. Sin embargo, podemos gozar sólo si al mismo tiempo sabemos renunciar; si no queremos tenerlo todo de una vez, y nos dedicamos por entero a una cosa, por ejemplo a la música o a una caminata, o a una conversación, o al silencio.

Otro consejo sería, poner término a la lucha inútil contra la propia sexualidad. Esto no significa tirar por la borda todas las prescripciones morales y simplemente permitirse una vida sexual activa. Más bien, es un consejo para los que emplean toda su energía en liberarse de la masturbación, aquellos que toda su vida religiosa se quedan enredados en la temática "masturbación", y, a pesar de tantas luchas, terminan desilusionados de sí mismos. Cuanto más alguien queda fijo en la masturbación, tanto más ésta se hace notar y le hace sufrir. ¿Es de verdad la voluntad de Dios que quede libre de ella, o es mi propia voluntad, porque me da vergüenza tanta inmadurez de mi parte o porque contradice mi ideal de ascesis? Con todo, no se trata de afirmar sin más: la masturbación es algo normal y por lo tanto no es pecado. No debemos acomodarnos; de tal manera marcaríamos el paso tanto en lo humano como en lo espiritual. De lo que se trata, más bien, es renunciar a la fijación en su conducta moral intachable, y clavar su mirada en el Dios de toda misericordia. En el caso que una persona tenga que luchar noches enteras contra la masturbación, entonces puede ser mejor para ella acceder una vez a experimentarla, porque no es el ser intachable lo que constituye el bien máximo, sino la entrega a Dios. Por ende, tendrá que reflexionar en qué punto quedó vacía su relación con Dios, y cómo la podrá revivificar. En su vida diaria tendrá que llegar a ser más vigoroso y más entregado a Dios, entonces la sexualidad ya no le dominará. Quizás también puede ser que la sexualidad sea para él el aguijón en la carne, del cual ya San Pablo quiso que Dios le liberara. Pero Dios le creyó capaz, porque la gracia de Dios se revela mejor en la debilidad. Quizás para esta persona, la sexualidad es la herida que llegará a ser bendición para él y para la humanidad, pues la herida de Jesús ha llegado a ser la fuente de vida para todos nosotros. Cuando me rindo en la lucha estéril contra mi debilidad y la acepto como herida y la asumo plenamente, justo entonces mi herida podrá llegar a ser el lugar del encuentro con Dios, el lugar donde Dios me toca siempre de nuevo, donde El me abre en mi impotencia en bien mío y de la humanidad. Mas ¿dónde podemos ser realmente una ayuda para los otros? ¿Allí, donde somos fuertes o no más bien allí donde somos débiles, donde dejamos entrar a los demás por nuestra herida? Cuando nos reconciliamos con nuestra herida, y ‑como dice Agathon ‑ entregamos nuestra impotencia a Dios, entonces podrá transformarse justamente nuestra sexualidad en puerta de acceso para la gracia de Dios y en fuente de vida para otros. Una religiosa me contó que, en el tiempo que tuvo que luchar contra la masturbación, podía orar más intensamente y sentía su relación con Dios más viva que ahora que se siente libre de tentaciones sexuales, pero también sin gusto y con sequedad en la vida espiritual, sin entusiasmo y fuerza. Esto no quiere decir que hay que dejar que las cosas simplemente tomen su curso; por el contrario, quiere decir que nos dejemos orientar hacia Dios desde nuestra sexualidad y permitamos vitalizar nuestra relación con Él. No podemos elegir las manifestaciones de nuestra sexualidad; unos sufren de masturbación, otros no, algunos sueñan constantemente con una vida de pareja, para otros esto no es ningún problema. No tenemos derecho de juzgar qué es mejor o peor. Lo que sí tenemos que hacer, es poner todas nuestras posibilidades al servicio de Dios, dejar transformar por El tanto nuestras flaquezas como nuestras fuerzas: tan sólo de este modo, todo puede llegar a ser fuente de vida.

Un camino hacia la integración de la sexualidad, es adquirir una intensa conciencia del cuerpo. Cuando me siento plenamente vivo en mi cuerpo, entonces mi sexualidad empapa mis sentidos y todo mi cuerpo, y no necesito desear la genitalidad. El caso es que, en algunos célibes, el deseo de relaciones sexuales es muchas veces un sustituto de vida no vivida, del cuerpo no vivido. Desarrollar la conciencia del cuerpo significa sentirse en su cuerpo, percibir su piel, sus sentidos, sus vísceras. Ejercicios eutónicos pueden ser una ayuda para lograrlo. Estos ejercicios hacen tomar conciencia en forma metódica de las percepciones de cada parte del cuerpo, para sentir el fluir de la vida la tensión o la muerte. En un segundo momento, se trata de experimentar su cuerpo renovado, a través de imágenes positivas. Una de estas imágenes es, por ejemplo, la de ser Templo de Dios. Contemplándome bajo tal imagen, todo en mí se hace amplio y hermoso, o también, imaginándome que el Espíritu de Dios me penetra en la respiración, puedo experimentar mi cuerpo como transparente para la vida de Dios. La sexualidad es una fuerza positiva, que mantiene vivo todo el cuerpo y orientado a una persona. Las imágenes del cuerpo en la Biblia orientan nuestro cuerpo a Dios y de esta manera lo transforman.

Al revés, una insuficiente conciencia del cuerpo, especialmente en personas jóvenes, es un indicador que aún no se han encontrado con su sexualidad y que, sin saberlo, están sentadas sobre una suerte de volcán próximo a la erupción. La aceptación de la sexualidad no se logra en primer lugar por llamadas a la moral, sino por la reconciliación con su cuerpo, un sentir hacia dentro del cuerpo. El lenguaje corporal de algunos célibes indica, que sus afirmaciones sobre castidad consagrada y vida célibe en plenitud está erigido sobre "pies de barro". Su cuerpo contradice sus palabras. Sexualidad reprimida muchas veces se exterioriza en caderas tiesas, las que posibilitan cortar el tronco del "peligroso" bajo vientre por miedo a que desde allá pudiera penetrarnos algo incontrolable. Dolores de espalda muchas veces son una señal de sentimientos reprimidos. Estos sentimientos abortados se fijan entonces en la espalda. La sexualidad reprimida puede expresarse también a través de dolores de cabeza. No es el caso, ahora, de analizarse ansiosamente, dónde podría hacerse notar mi sexualidad reprimida; se trata que hay que esforzarse por percibir con cariño nuestro cuerpo desde dentro, y aceptarlo con benevolencia. Entonces se logra la meta de la sexualidad: una vida más vigorosa y una mayor apertura en la acogida del otro, un estar presente en el cuerpo frente a todo aquel que nos quiere encontrar.

La sexualidad no debe ser solamente sublimada, es decir: puesta al servicio de valores superiores, como por ejemplo, la oración o el servicio a los demás, sino más bien se trata de una integración.

"Esta disposición dice que sí desde dentro ala propia condición sexual en todas sus dimensiones, y la ordena de tal manera que recibe la importancia adecuada a la propia elección de vida."

Dicha integración puede expresarse a través del cuerpo, por ejemplo en el cariño para hacia los demás, en la manera como uno se entrega en la liturgia, en la naturaleza, en el trabajo. Pero lo decisivo es que la sexualidad llegue a ser una certeza interior de buenas relaciones humanas.

Lo que aquí se ha dicho de la integración de la sexualidad en el célibe vale, igualmente, para los homosexuales. También ellos quedan colocados ante el desafío de integrarla, transformando tal energía en cordialidad en el trato con las personas y en el deseo de Dios. Muchas veces, los homosexuales tienen gran calidez y sentido maternal. Si logran la integración, su relación con Dios y con las personas humanas será caracterizada por la vitalidad y cordialidad. Falta de integración, sin embargo, lleva a blandura y sentimentalismo, desprecio de la mujer y una continua búsqueda de ser atendido y confirmado. También, la incapacidad de afrontar conflictos y luchar con lealtad tiene su origen allí. Pareciera que hoy en día la disposición a la homosexualidad va en aumento. El peligro del célibe homosexual radica, sin duda, en que una inconsciente expectativa y licencia para ejercer su sexualidad pueda motivar su vocación al celibato. Si no se llega a clarificar esta motivación inconsciente, la cosa no llegará a un buen fin. A esto se agrega que una comunidad religiosa da una cierta protección de relaciones heterosexuales, pero a la vez posibilidad para conductas homosexuales. Por tanto un célibe con tendencia homosexual u homofilica debe tener absolutamente claro que para él no puede haber contacto sexual, que tiene que hacerse consciente de sus deseos inconscientes, y que ha de movillizar su energía para la transformación e integración de su sexualidad, hacia relaciones cordiales con las personas y un amor a Dios vivo y marcado por el eros.

3.- Permitir ser al Amor Humano

El problema de fondo de los célibes no es el deseo de contactos sexuales, sino la necesidad de amar y ser amado, el deseo de amistad e intimidad.

Sólo se puede llegar a vivir el celibato en plenitud, si se promueve buenas relaciones humanas. Antiguamente las amistades privadas eran prohibidas en los conventos, porque se temía una división en la comunidad y se sospechaba relaciones homosexuales. Hoy, esto desapareció ante una visión más positiva de la amistad entre célibes. Nuestro abad dijo en una conferencia espiritual, que cada uno debería poder responder afirmativamente a la pregunta de si tenia un amigo en el convento. Porque una amistad, en la cual se puede decir todo lo que le pasa a uno, es de una importancia decisiva para la maduración personal como también para la vida espiritual. Un monje que no tiene un amigo fácilmente puede llegar a un aislamiento o puede refugiarse en contactos superficiales o funcionales como, por ejemplo, la dirección espiritual en la cual él mismo no necesita abrirse. Sin encuentros concretos y sin acceder a la cercanía e intimidad de una buena amistad, incluso la vida espiritual puede atrofiarse. En la tradición cristiana, muchos han elogiado el valor de la amistad. Sobre todo se enaltece la amistad entre varones. Pero, de la misma manera, vale la alabanza de la amistad entre mujeres. San Agustín vivió durante toda su vida de estas amistades. El dice, al respecto, sobre el valor del amigo: "Sin un amigo, no encontramos nada amigable en el mundo". (Maas 199) Para él, Dios mismo se hace visible en la persona del amigo. "En su rostro resplandece realmente el rostro de Dios. El amor invisible de Dios recibe un rostro humano, su ternura inefable se toca en la expresión humana!" San Agustín afirma que, cuando un amigo nos consuela en nuestra tristeza y llora junto con nosotros, cuando nos anima y alegra, entonces en él y por él "actúa Aquel que por su Espíritu hace buenos a los otros." (Maas 199)

Entre los monjes de la Edad Media, fueron especialmente Anselmo de Canterbury en sus cartas a Lafranco, Bernardo de Clairvaux en su relación con Guillermo de St. Thierry y Elredo de Rievaulx los que cantaron las alabanzas a la amistad entre célibes. Elredo incluso escribió un libro entero sobre la amistad. Dice que "vivir sin amar a alguien o ser amado por alguien, es estar por debajo de la dignidad humana." (Maas 202) Y él cree, que las amistades en los conventos podrán ser más intensivas que en el mundo. En el amigo el monje vislumbra algo de Dios mismo. Elredo escribe:

"Así sucede que nuestra simpatía pasa, inadvertidamente de una persona a la Otra, a Dios. De algún modo, sentimos de cerca la amabilidad del mismo Cristo, y comenzamos a captar cuán dulce y amoroso es " (Maas 200)

También para el célibe es posible la amistad entre mujer y varón. La historia muestra muchos ejemplos de santas parejas de amigos, para los cuales su amistad no fue una contraposición a su amor a Dios, más bien por el contrario, lo profundizaba: Tenemos a san Francisco y sta. Clara, Francisco de Sales y la Señora de Chantal, Teresa de Avila y Gracián y muchos más. Estos ejemplos de amistades santas, por cierto, no deben servir de pretexto para la propia amistad con una mujer (o con un varón), especialmente cuando dicha amistad no es transparente para Dios. También siempre me causa cuidado, cuando algún sacerdote o alguna religiosa presentan su amistad con demasiada espiritualidad. En estos casos, muchas veces se reprime la atracción sexual y no se reconoce ni se acepta las necesidades vitales de amor de una pareja. Una buena amistad entre mujeres y varones célibes exige apoyarse en una gran honestidad y vigilancia, no en ansiedad y estrechez. Amistad es siempre un regalo que se nos prodiga, que Dios mismo nos da. Si hubiera alguien que por no aguantar su soledad se busca una amiga o un amigo, respectivamente, esto no es un fundamento para sustentar una buena amistad. Pero si hombres y mujeres célibes se sienten atraídos y descubren su amor el uno por el otro, entonces esto es a la vez la gran posibilidad de vivir la propia sexualidad en una amistad no sexual de manera sana. En la amistad, el amor de un varón o de una mujer puede soltar en nosotros muchas rigideces y ablandar muchas durezas.

Los cuentos hablan en muchas imágenes del poder transformador del amor humano. Este amor no necesita ser puramente espiritual, más bien puede dejarse nutrir de un eros sano. Nuestro amor espiritual muchas veces es tan débil, tan sin fuerza, porque está separado del eros afectivo. Fortmann afirma que la historia de la ascética que muchas veces soñaba de una vida asexual, es también "una historia de la agonía del eros y a la vez una historia de una concupiscencia al acecho." (Maas 137) Cuando nuestro amor a la amiga o al amigo se nutre del eros, puede llevarnos a través del otro hacia Dios. Porque la amistad "busca al otro como alguien que viene de Dios y cuya intimidad está fundada en la de Dios. De esta manera se cobija en el misterio de Dios , que es el Amor. Así la amistad cristiana se profundiza en una intimidad totalmente nueva, en la intimidad de Cristo, Verbo de Dios, revelación de la intimidad de la Trinidad." (Neefs en: Maas 201)

La amistad no debe ser un apegarse al otro, más bien debe conocer también la distancia, para que el otro realmente sea transparente para Dios y no un sustituto para Dios. La oración es siempre un criterio para una amistad autentica. Cuando en la oración puedo estar solo ante Dios, cuando allí la presencia de Dios deja todo lo demás en la sombra, entonces la amistad me ha llevado a Dios. En esto hay diferentes caminos. Yo puedo, en la oración, mirar a mi amigo/a y mis sentimientos hacia él, los cuales quizás son más fuertes que aquellos que tengo para con Dios, y puedo a través del amigo/a y de tales sentimientos penetrar hacia Dios, a quien se dirigen mis anhelos más profundos. O yo puedo también mirar sólo a Dios, dejarme amar por Él, a tal punto que nadie más pueda acceder a este coloquio íntimo. Esta oración gratuita, en la cual estoy solo/a con mi Dios, por lo menos tiene que ser posible. De lo contrario, sucede fácilmente que manipulo la oración, hago de ella una especie de encuentro con el amigo (o la amiga) sin penetrar a ese Tú del Dios verdadero. Ambos caminos son legítimos.

Mi amigo, Wunibald Müller, reseñó hermosamente en su libro: "Intimidad", de qué manera también el célibe puede vivenciar la riqueza de un encuentro globalizante. Dice que la sexualidad puede destruir la experiencia positiva de la intimidad en la amistad entre célibes.

"Yo he tratado de explicitar, cuán importante es la experiencia básica de la intimidad, la capacidad de cercanía, la aceptación del enamoramiento y el uso del eros en mi vida para llevar mi vida a la plenitud , para una vida en relación. Cuando faltan estas experiencias y procesos, podrá suceder ‑también en personas que viven en el celibato que la sexualidad o el deseo sexual llegue a ser el sustituto de la experiencia de intimidad ,anhelada en el fondo. De esta manera, algunos se inmiscuirán en relaciones genitales porque nunca ha experimentado la intimidad."

Müller aboga por darle lugar al eros en sí mismo, porque aporta "colorido, afecto y vida" no sólo a las relaciones humanas, sino también a la relación con Dios. Según Socrates, el eros tiene

"en sí el impulso hacia la sanidad y la salud. El es la energía psíquica que nos impulsa, a la cual le importa que crezcamos, que salgamos de nosotros mismos, que establezcamos relaciones y encuentros con los otros y lo otro; que no nos conformemos con lo que hay en la inmediatez, sino que nos pongamos en camino para buscar lo bello, lo bellísimo, la Verdad." ( o. c. 65)

Cuando el eros desemboca en nuestra relación con Dios, llevará nuestro corazón inquieto siempre más al Tú divino, donde se satisface nuestro anhelo de auténtica intimidad. Pero, como en algunos conventos se desterró el eros por miedo a la sexualidad, y ahora, abatido y sin ánimo está sentado en la muralla conventual, también la espiritualidad permanece en estos muy tullida y atrofiada. La experiencia erótica en el ámbito humano quiere y debe llevarnos a la experiencia mística de Dios. Más una mística auténtica presupone un eros auténtico. Muchos místicos nos son ejemplo de esto, como Teresa de Ávila en su relación con Gracián. Cuando el sacerdote en el locutorio, al atender la confesión de una mujer, se siente eróticamente estimulado, no tiene que tener miedo de esto. Si él transforma el eros en atención y solicitud, en vez de alimentar anhelos ocultos, este eros podrá llevar el coloquio a la experiencia de una profunda presencia de Dios. Entonces podemos intuir algo de la cualidad de las relaciones humanas y del lenguaje humano, tal cual nos lo muestra el famoso coloquio de san Agustín con su madre Mónica y de Benito con su hermana Escolástica. La conversación se hace transparente hacia Dios y sentimos ‑ como Benito y Escolástica ‑ que anima y animus se encuentran y en ellos, Dios mismo. Para el Papa Gregorio el Grande, en su descripción del encuentro entre Benito y Escolástica, el encuentro erótico de anima y animus es la condición para la experiencia mística y a la vez la introducción en la visión cósmica, en la cual Benito se sentía uno con Dios y con todo el cosmos.

Junto con la amistad, también la comunidad es una gran ayuda para vivir el celibato con pleno sentido. En la comunidad religiosa o en una comunidad sacerdotal o pastoral la persona encuentra seguridad y apoyo, aquí puede sentirse en casa y "perteneciente a", puede expresar lo que siente. Uno se siente en casa cuando puede decir sin tapujos lo que piensa, y donde no siempre tiene que estar en el último grado de autodominio. Comunidad es, a la vez, un vínculo que hace bien al alma. Muchos sacerdotes célibes son inquietos y saltan de una acogida a la otra, sin experimentarla en ninguna parte. Ligarse a una comunidad protege del vagabundear y une a la persona no sólo a otras con las cuales tiene que habérselas, sino en lo último también con Dios. La comunidad brinda la posibilidad de conocerse a sí mismo, viéndose reflejado en el espejo de sus hermanas o hermanos, de ser pulido en sus asperezas, y desarrollar la sensibilidad para los demás. La comunidad nos preserva de caer en la caricatura de un verdadero solterón/a, quien no sabe comportarse y ni se da cuenta como pisa los callos de todos. Quien vive en comunidad, permanece en movimiento. Constantemente es criticado y así se siente obligado a modificar su conducta. Sobre todo se experimenta muy humano y por sus hermanos y hermanas es preservado de alejarse de la realidad de la vida diaria. Algunos sacerdotes solitarios sirven a sus comunidades de objeto para sus proyecciones, tanto de las proyecciones idealizadoras como de las destructoras. En ambos casos, puede ser un peligro identificarse con la proyección de los demás y vivir a partir de ella, en vez de la propia verdad, mientras hermanos y hermanas raras veces están convencidos/as que uno/a de su comunidad sea santo/a. El trato diario conduce a la verdad y a la humildad, como valor para reconocer esta verdad.

La comunidad es también protección. Quien no se siente acogido en ninguna parte, busca refugio para no sentirse solo. ¿Y no resulta más fácil para un varón buscar refugio en una mujer, y para la mujer apoyarse en un varón? Pero el que busca refugio, nunca encontrará verdadera amistad. El deseo de acogida facilita el camino a las relaciones sexuales. El problema propiamente tal, en estos casos, no es la sexualidad sino la soledad. Muchas veces se suscitan enredos sexuales que hacen daño a ambos, porque ninguno puede vivirlos públicamente, mucho menos, sin ser infiel a su propia vocación. Incluso en estos casos no nos es permitido juzgar. Yo estoy convencido que no podría poner la mano en el fuego por mi mismo, si estuviera solo en un puesto de cura de al​mas. Para mí, la comunidad es una gran ayuda a vivir mi celibato en el servicio a la humanidad y en la apertura a Dios. También para muchos sacerdotes solitarios sería una gran bendición formar pequeñas comunidades. Pero frecuentemen​te entre los sacerdotes se encuentran ermitaños y solitarios que no buscan la comunidad con otros, más bien miran a los demás en la perspectiva de la típica envidia clerical si logran más éxito que ellos. Que en estas situaciones no se encuentre acogida en la comunidad de los hermanos, sino en la compañía de una mujer, es más que comprensible.

Naturalmente, también existen suficientes comunidades religiosas que son para el individuo más que una fuente de vida una carga. Esto tiene su raíz muchas veces en la incapacidad de establecer auténticas relaciones y de atreverse al encuentro. Si la comunidad consiste solamente en controlarse mutuamente, entonces cada uno se las arreglará para buscar relaciones humanas afuera. Hoy en día, es una tarea importante de las comunidades religiosas conseguir una forma de convivencia, en la cual se encuentren mutuamente de manera madura, cada uno deje al otro su esfera privada y pueda abrirse y sentirse en casa. Para lograr una comunidad tal, es imprescindible aportar con todo lo que uno es a la comunidad; realmente compartir su vida con la de los hermanos y hermanas; sus pensamientos y sentimientos, sus debilidades y dones, sus anhelos e ideales. Con el fin que uno pueda sentirse de verdad en casa dentro de una comunidad, tiene que existir también lugar para las debilidades y limitaciones de cada uno. Henry Nouwen dijo una vez, que todo lo que se quita a una comunidad debilita su fuerza vital. En especial, las debilidades que se callan merman la vitalidad de la vida comunitaria. Según san Benito, la comunidad debería estar conformada de tal manera, que los fuertes se sintieran desafiados y los débiles no se sintieran desanimados. En tal comunidad surgen las buenas relaciones mutuas, y no se necesita temer constantemente las amistades particulares. Toda autentica amistad al interior de la comunidad será fecunda para todos. En esta relación entre comunidad y amistad se vivirá el celibato de modo positivo, y la sexualidad con su fuerza vivificadora estará integrada. Las experiencias de una buena vida comunitaria prácticamente no se distinguen si se la vive entre casados o no‑casados. Por supuesto, en el matrimonio se vive la sexualidad en forma diferente, pero la intención propiamente tal de la sexualidad: la orientación a un tú, también se concretiza en la comunidad religiosa.

4.‑ Permitir ser al Amor Divino

Ninguna persona puede vivir sin amor. Sólo sintiéndose amado se puede amar. Solamente los que recibieron el amor de sus padres, son capaces de amar a la pareja y dejarse amar por ella. El célibe renuncia al amor de su pareja, pero no vive sin amor, no vive sin ser amado. Más bien renuncia al amor de la pareja, para poder dedicarse más al amor de Dios. Es cierto que el amor de Dios puede alcanzarme también a través de la pareja, tanto es así que el amor matrimonial puede llegar a ser el sacramento del amor divino, cuando se transforma en signo visible del amor invisible, de Dios. En ella radica su dignidad máxima, pero el célibe elige otro camino; él renuncia a la mediación del amor de Dios por un ser hu​ mano, con el fin de experimentar el amor de Dios en forma inmediata.

Es obvio que se debe tener cuidado con esta afirmación. En el caso del célibe, no se sustituye simplemente el tú humano de la pareja por el Tú divino. El Tú divino y el tú humano no están al mismo nivel. El anhelo de un tú humano continúa, aunque pongamos todo nuestro corazón en el Señor. No se debe de ninguna manera contraponer el tú humano al divino. Es el amor a Dios, el que transforma el amor al tú. Ya no esperamos estar totalmente cobijados por una persona humana, más bien la persona humana se hace signo al sentirse cobijado en forma absoluta, estado que sólo Dios puede regalarnos. Además, el célibe orienta su amor no exclusivamente a una pareja, sino se "deslimita", traspasa las fronteras hacia los muchos tú, a los cuales quiere entregarse. Claro es, que el célibe necesita también relaciones sanas de amistad para con una persona o algunas. El "deslimitar" el amor al prójimo queriendo abarcar a todos, puede destruirlo. Necesitamos experimentar concretamente, que alguien nos quiere y que lo queremos, que podemos abrirle nuestro corazón y que él nos comprende. En un sentido análogo, sin embargo, podemos afirmar que para el célibe el Tú divino sustituye al tú humano de la pareja. Podemos vivir bien el celibato, tan sólo, si en Dios encontramos la satisfacción de nuestra necesidad de afecto y amor, de cariño y cobijo. En la oración desinteresada, debemos abandonarnos al amor de Dios. Entonces no tenemos que rendir, simplemente nos sentamos y nos imaginamos que Dios nos mira con benevolencia y que su mirada amorosa penetra todo. Puede ayudar para esto sentarse en el solo al menos orientados hacia la luz, cerrar los ojos y ofrecer nuestro cuerpo a la luz, e imaginarnos cómo con el rayo de luz, la mirada amorosa y cálida de Dios penetra todo nuestro cuerpo, comenzando por las mejillas, que quizás se habían endurecido; pasando por la garganta, donde tenemos un nudo; por los hombros, donde sentimos el peso de cada día; por el tórax, que se ensancha al percibir la luz y el calor cuando permitimos que el amor de Dios lo penetre. De tal manera, podemos pasar por todas partes del cuerpo y dejar entrar el amor de Dios justamente en aquellos lugares que nosotros no queremos mirar, donde nos cerramos, nos defendemos ante nosotros mismos. Todo puede revivir en nosotros, establecer contacto con el Dios que amamos. Cuando vivo la oración como lugar de intimidad, puedo intuir que Dios es el Tú que satisface mi más profundo anhelo de amor. Converso con Dios lo que diría solamente a la pareja amada, con palabras que brotan de lo más íntimo del corazón y que a otros, de seguro, les parecerían bochornosas e infantiles. De todos modos, me darían vergüenza delante de otros. Quieren ser palabras que expresan lo más profundo del deseo y amor y que necesitan el ámbito protegido de la oración. Cuando digo a Dios realmente lo que deseo en lo más profundo y lo que mueve de verdad mi corazón, entonces algo despierta en mí a la vida, algo fluye en mi corazón, me estremece y entonces experimento a Dios como Aquel delante quien puedo vaciar mi corazón, y puedo ser tal como realmente soy. Con Él me siento entonces en casa, así como un hombre se siente en casa junto a su mujer. La cuestión del celibato bien logrado, es para mí la cuestión por la verdadera patria. ¿Dónde me siento en casa? ¿Allí dónde estoy establecido? ¿Allí dónde hay personas cariñosas con las cuales puedo conversar? ¿O realmente me siento en casa junto a Dios? El celibato puede resultar bien solamente cuando me siento en casa junto a Dios. Se está en casa sólo allí donde vive el misterio. También con las personas humanas me puedo sentir en casa solamente si en la relación recíproca, intuyo algo de un misterio que nos trasciende a ambos. La oración es para mí aquel lugar donde me pongo en contacto con el misterio de Dios. A este Dios puedo decirle todo lo que me importa, preocupa, mueve. Me siento comprendido. Y es a este Dios, hacia quien va mi anhelo más profundo. La amistad con las personas, que muchas veces me toca en lo emocional con más fuerza que mi amor a Dios, puede serme una ayuda para orar con mayor intensidad. Trato de percibir profundamente los sentimientos de la amistad, y pasando por ellos, intuyo en el fondo de éstos, algo de mi anhelo más recóndito de Dios, quien me ama a mí. Puede ser una ayuda presentar a Dios, en voz alta, lo que pienso y siento. Quizás al principio me parecerá extraño escucharme a mí mismo, pero al escuchar lo que oro, llego pronto a lo que me importa de verdad. Mi reserva de fórmulas piadosas pronto se agota, y toco la verdad y realidad de mi vida ante Dios.

Orar en voz alta puede ser una manera de sentirme en casa junto a Dios, pero lo mismo puede serlo el escuchar silencioso a Dios en mi interior. Entonces dirijo mi espíritu hacia dentro y vislumbro que Dios mismo vive en mí como el misterio, y porque Él vive en mí, puedo aguantarme a mí mismo. Es que no me encuentro sólo con mis propios problemas, si estuviera enfrentado únicamente conmigo mismo, pronto me arrancaría. Pero, ya que Dios vive en mí como el misterio, puedo sentirme en casa conmigo mismo. Nunca me aburro, porque este Dios que está en mí es el Creador del mundo, aquél que ha dicho y está diciendo palabras de amor íntimo. La forma máxima del sentirse en casa, es la adoración. Me postro ante Dios, porque es Dios. En cuanto me prosterno y me olvido de mí mismo, he llegado a mi casa. Vislumbro algo de la libertad, de no tener que estar dando vueltas alrededor de mí. Dios es tan importante, que no se trata de mis sentimientos o de mis preocupaciones. Me postro con simpleza ante Él. Cuando Dios está tan palpablemente cerca, cuando, en el acto de la adoración, me traspasa con tal profundidad que todo lo demás palidece, entonces estoy de verdad en casa, soy plenamente. De esta manera, la adoración es aquel "lugar" donde el célibe puede sentirse en casa más intensamente. Por lo tanto debería ser también el lugar donde busque su casa, su patria, y no en miles de contactos, por medio de los cuales evita su soledad.

En páginas anteriores hemos hablado que cada ser humano tiene en sí características masculinas y femeninas. Esto también vale para Dios. Según el AT., varón y mujer fueron creados a imagen de Dios, lo cual significa que el varón y la mujer juntos representan la verdadera imagen de Dios. Elvarón "refleja el amor de Dios, en cuanto es fuerza, perseverancia y fidelidad."" La mujer expresa otros aspectos del amor de Dios, como la bondad y dulzura de Dios, su misericordia y solicitud amorosas. Tal como el varón lleva en sí la imagen de la mujer, así también la imagen de Dios que expresa a la mujer. Y al revés, la mujer descubre en sí la imagen de un Dios paternal y varonil. El célibe no sólo debe tratar de desarrollar en sí los rasgos del sexo opuesto, sino sobre todo, hacerse consciente de la imagen de Dios correspondiente al sexo opuesto. Ello permite que el célibe sea interiormente equilibrado . De esta manera, también el celibato nos permite experimentar a Dios en toda su riqueza, su amor con sus aspectos masculinos y femeninos.

Aceptar el amor de Dios es lo primero. En respuesta a este amor, sin embargo, el ser humano tiene que trabajarse a sí mismo para poder responder a él. Los monjes llamaron a la condición de poder amar a Dios: pureza de corazón.'' El monje debe estar libre de las inclinaciones egoístas, de deseos y tendencias erradas. La pureza de corazón es la condición psicológica para poder vivir en el amor de Dios. Sin la pureza de corazón, nos resulta imposible experimentar el amor de Dios. Y cuando no experimentamos el amor de Dios, resulta que muchas veces nuestra relación con Él se hace aburrida, vacía y sin empuje. Por tanto, para los monjes la lucha con las pasiones es la condición para poder vivir en la presencia de Dios con todo el corazón y toda el alma, y de poder experimentar el amor de Dios. En consecuencia, la ascesis está al servicio del encuentro con Dios. No tiene como meta la perfección moral, sino el encuentro con Dios. No es moralizante, sino mistagógica, es decir, nos introduce en el misterio de Dios y por lo tanto también en el misterio del ser humano, creatura amada por Dios y salvada y santificada por Jesucristo. Dicha comprensión mistagógica de la espiritualidad vale también para el celibato, pues éste no es visto como renuncia y logro ascético, tampoco como una vida moralmente superior y presumiblemente más perfecta, sino como libertad para Dios, un estar orientado radicalmente hacia Dios con cuerpo y alma. Toda lucha con tendencias erradas y la pugna con la propia sexualidad sólo apuntan a una mayor apertura y disponibilidad para Dios, que los monjes llamaban: "vacare deo" = estar libre para Dios, estar vacío para que Dios pueda llenarnos con su amor.

Existe una relación recíproca entre el empeño del ser humano y la invitación del amor de Dios. El célibe trata de alcanzar la pureza de corazón por medio del combate con las pasiones y de este modo, experimentar siempre y en todas partes el amor de Dios, y así poder amar a Dios con todo el corazón y todo el alma. Pero, este empeño desembocará en el vacío si antes no ha sido alcanzado por el amor de Dios. Es este amor que tiene que invitar al ser humano, a que se esfuerce por lograr la pureza de corazón, y en ella llegar a ser libre para Dios. Pero incluso en los casos en que la persona acepta la invitación de Dios y se empeña por la pureza de corazón, no podrá alcanzarla por su propia fuerza. Es y será siempre regalo de la gracia de Dios. El corazón puro, que ya no es enturbiado por deseos y necesidades egoístas, encuentra su paz en Dios. El monje no tiene que esforzarse y desarrollar constantemente y a la fuerza sentimientos de amor a Dios, ya que su corazón alcanza la paz en Dios, su corazón se une a Dios. Su anhelo queda satisfecho, si se entrega a ese Dios que le ama. Su permanencia silenciosa en Dios ya no es perturbada por distracciones. Poder orar sin distracciones resulta, para Evagrio Póntico, la plenitud de la oración, y a la vez es el culmen máximo de lo que el ser humano puede alcanzar.

"¿Existirá algo mejor que el trato íntimo con Dios, y algo más sublime que vivir totalmente en su presencia? Una oración que ya no es perturbada por nada, es lo máximo que una persona puede alcanzar."'9

La oración es el mayor don de Dios a la persona humana. Pero el ser humano puede orar sin distracciones sólo si, con anterioridad, ha limpiado su corazón de todas las pasiones. La oración perfecta supone la constante pureza de corazón. Evagrio llega a identificar la oración pura con el seguimiento de Cristo. Es la meta de la vida cristiana:

"Anda, vende todo lo que tienes, y da el dinero a los pobres, carga con tu cruz, para que puedas orar sin distracciones." 2°

Es por esta oración, que el monje/religioso renuncia al matrimonio, entrega todo a fin de ser libre para Dios, quien satisface ‑ en la oración ‑ todos sus anhelos. El celibato no consiste solamente en aceptar ‑ permitir ser ‑ el amor de Dios y vivir permanentemente en él, sino también en aceptar permitir ser ‑nuestro amor humano para con Dios. No hay que exigirse sentimientos de amor a Dios, porque muy profundamente en nuestros corazones ya hay una intuición de este amor. Tal como ocurrió a san Agustín, necesitamos sólo penetrar hasta el final el sentido de nuestro amor a las personas humanas y a la creación, y de esta manera llegaremos a Dios como a la meta última de nuestro amor. Dentro de nosotros hay una gran añoranza que únicamente llegará a la quietud en Dios. Si amamos la música, o la belleza de un cuadro o a un amigo/amiga, siempre se esconde en estas formas del amor un asomo de Dios, como. Aquel a quien en última instancia se orienta todo amor.

"¿Qué amo, cuando te amo? No la belleza corporal, no el esplendor del mundo, no el brillo del mediodía que le gusta tanto al ojo; no dulces melodías de canciones de rica configuración estética, no la fragancia de flores, cremas y especies; no el maná, no la miel; no tiernos miembros que nuestra carne desea abrazar. Todo eso no es lo que amo, si Te amo a Ti, Dios mío. Sin embargo te amo, como si fueras luz y melodía y fragancia y manjares y abrazo, cuando te amo a Ti, oh Dios mío: ¡Tú, Luz y Melodía y Fragancia y Manjar y Abrazo de mi yo interior!"

Agustín cree que nuestro amor a Dios es la plenitud de todo amor que sentimos a las personas, a la música, a la naturaleza. Y nuestro amor a Dios quiere expresarse en forma análoga como nuestro amor a las personas. A esto se refiere también el prior de Taizé Roger Schutz, cuando escribe con respecto al celibato:

"Para poder amar, el ser humano no dispone de una gran variedad de impulsos. Es el mismo dinamismo afectivo que da realidad al amor humano y al amor a Cristo."

Nuestro amor a Dios necesita de la sensualidad y de lo corpóreo, necesita de intimidad y ternura, del eros y de la fuerza de la sexualidad. También el amor a Dios precisa de la expresión corporal. Esto podrá exteriorizarse en un gesto/ postura de la oración, z3 por ejemplo estirándole a Dios nuestras manos vacías, para que Él las llene. Este gesto de recepción puede expresar el anhelo de nuestro corazón por el amor de Dios, el único que puede tranquilizar nuestro corazón. Otro gesto posible es cruzar las manos sobre el pecho. Expresa que estamos llevando algo tierno y precioso en nuestro interior, como la mujer lleva a la criatura en su vientre. Junto con este gesto podemos mecer todo el tronco, para así manifestar nuestro profundo anhelo de cobijo y ternura. No es un sustituto de la protección que experimenta el bebé en la madre, sino un atisbo de que en Dios podemos experimentar el amor tierno de una madre. El símbolo más elocuente para expresar que nuestra sexualidad se dirige hacia Dios, es la "prostratio" = prosternación. Exteriormente considerado como la misma postura del acto sexual. Esto no es mera casualidad. El ser humano, en cuanto se echa al suelo boca abajo, expresa que quiere amar a Dios y entregarse a Él con todo su cuerpo y toda la fuerza de su sexualidad, la cual le orienta a un tú, y en lo más profundo al Tú divino. En esta postura podría orar el salmo 63: "Señor, tú eres mi Dios, a ti te busco, mi alma tiene sed de ti; en pos de ti mi carne desfallece cual tierra reseca, sedienta, sin agua." En esta postura desemboca el vigor de nuestra sangre y la fuerza de nuestra sexualidad en relación con Dios. De esta manera, nuestro amor a Dios no es insípido y aburrido, más bien dirige nuestro corazón y todo nuestro cuerpo a que descansen en Dios.

Otras formas de expresar corporalmente nuestro amor a Dios son las caricias. En la liturgia se da cauce a la expresión de la intimidad de nuestro amor a través del beso a elementos sagrados (altar, leccionario, estola). A1 acariciar una flor o una hoja verde, acariciamos en ellos al Creador, quien nos ama. También acariciando nuestra piel intuimos algo del misterio de nuestro Dios, cuyo templo somos. Nuestras manos pueden palpar en todas partes algo de Dios, siempre que estemos enteramente presentes en ellas, si permitimos que nuestra sexualidad fluya hasta las puntas de los dedos y que expresen nuestro amor a Dios.

5.‑ Permitir ser al Nacimiento del Verbo en el Alma

Hay dos imágenes preeminentes mediante las cuales la tradición lleva a cabo la plena expresión del celibato: el noviazgo y el nacimiento de Dios. La imagen del noviazgo ha sido empleada en la Sagrada Escritura al referirse a la Iglesia como la novia del Cordero, o cuando san Pablo dice que nos ha desposado con un solo varón para llevarnos a Cristo "como una virgen pura".(2 Co.11,2;) El noviazgo de la Iglesia llega a su plenitud en la actitud virginal de aquéllos que, por causa de Cristo, renuncian al matrimonio. Para muchos religiosos, en especial para las religiosas, la imagen de la novia ha sido y es una ayuda para vivir positiva y plenamente su‑castidad consagrada. Esto se refleja también en la respuesta que da Edith Stein, en el día de su Toma de Hábito, a la pregunta de cómo se siente, diciendo: "como la esposa del Cordero". Pero esta imagen no es atractiva para todos. Los varones tienen menos acceso a ella, y tampoco todas las religiosas pueden sentirse esposas de Cristo, ni realizar la disposición de novia, fuertemente cargada de emociones, a través de toda la vida. No debemos sobreexigirnos en "tener que desarrollar" constantemente sentimientos de amor a Cristo. Noviazgo implica más bien una orientación ontológica de todo el ser a Cristo. Aquél a quien esta imagen le ayuda a vivir como célibe su íntimo amor a Cristo, acójala agradecido como una interpretación de su vida.

Otra imagen, y menos teñida emocionalmente que la anterior, es la del nacimiento de Dios. También aquí, un término que está esencialmente unido a la sexualidad es aplicado a nuestra relación con Dios. La Iglesia de los primeros tiempos concibe a la Virgen que da a luz al Niño Dios no sólo como misterio de María, sino también como misterio de todo cristiano. Cada cristiano en su alma es madre de Cristo. La mística cristiana acoge esta temática y nos interpela a llegar a ser esa virgen que concibe en sí a Cristo. La virginidad llega a su plenitud recién en la maternidad. Esta paradoja de María vale también para la vida espiritual. Al respecto, dice Angelus Silesius:

"La virginidad es valiosa, pero tiene que llegar a ser madre; de lo contrario, sería como un mapa de tierra infecunda."

Fue especialmente la mística alemana del siglo XIV que desarrolló la imagen del nacimiento de Dios. Juan Tauler habla del nacimiento de Dios (del Verbo) que se realiza en el fondo del alma. Fondo del alma es el fondo de la persona, el centro interior más allá de intelecto y sentimientos. El Maestro Eckhart lo llama "centellita del alma"; y para él es el lugar del silencio puro donde se realiza el nacimiento de Dios.

"En la esencia más íntima del alma, en la centellita de la mente se realiza el nacimiento de Dios. En lo más puro, lo más noble y lo más tierno que el alma pueda ofrecer, ahí debe realizarse, en aquel silencio más profundo donde nunca llega ni una creatura, ni una imagen."

En el silencio, la persona se libera de todos los pensamientos y fantasías, se libera de sí misma, para ser totalmente disponible, para recibir. Renuncia a sí misma para ser capaz de acoger a Dios quien trasciende todas las creaciones de la mente humana. Podemos recibirlo solamente si nos hemos vaciado de nosotros mismos. "Concebir" a Dios en nosotros es lo máximo que puede alcanzar el ser humano. Pero no es su obra, sino libre regalo de la gracia de Dios. La persona sólo puede prepararse para ello en silencio y desprendimiento. Queda claro, por tanto, que también aquí se recurre a una imagen sexual para expresar nuestra relación más profunda con Dios. Si Dios nace en nosotros, entonces está satisfecho el deseo de nuestra sexualidad. En aquel ámbito del silencio, donde Dios nace en nosotros, somos libres de todo lo que nos quiere condicionar y dominar; y a la vez somos totalmente presentes, totalmente nosotros mismos. Lo que el ser humano experimenta en el orgasmo sexual, se vive aquí, pero de manera distinta. En este punto reside la persona totalmente unificada, aquí toca su núcleo más íntimo, aquí aparece su ser más propio, su misterio. Aquí el ser humano se trasciende y en la entrega total y donación gratuita experimenta en sí mismo a Dios como el misterio primigenio del amor. Olvidándose de sí mismo, llega a su plenitud en Dios y vivencia en Dios una vitalidad muy intensa y una paz perfectísima.

La tradición cristiana ha expresado en muchas imágenes el misterio del nacimiento de Dios en el alma. El ejercicio siguiente podrá ayudarnos a intuir algo de este misterio:

Siéntate tranquilamente en tu pieza, sin hacer nada, ni leer, ni escribir, ni reflexionar. Trata de estar ahí simplemente, disfrutar el estar ahí, el estar presente ante el Dios presente. Trata de sentir la paz que te rodea. Imagínate que la presencia de Dios te envuelve. Simplemente permanece sentado en su presencia. Descansa delante de Él, sin la presión de tener que decir algo. Escucha hacia tu interior: Trata de ubicar en ti aquel lugar donde hay un silencio profundo, hacia donde ya no pueden penetrar tus pensamientos y sentimientos, donde nadie puede penetrar, ni tus problemas, ni tus temores, ni tus semejantes, sino sólo Dios. Penetra hasta allí y disfruta de estar a solas con Dios. Dios te libera de ti mismo, de tus pensamientos, de las exigencias de tu Superyo, de las expectativas y demandas de las personas.

Tu puedes imaginarte este lugar de silencio en ti bajo diferentes imágenes:

‑ Dios yace como un niño en tu establo. Tú mismo eres como un establo. No todo es limpio en ti y hay mal olor. Hay mucho desorden. Pero en el centro de tu establo yace el Niño Dios. El es la promesa que todo en ti llegará a ser nuevo y bueno, auténtico y genuino, y que la verdadera imagen de Dios se desarrollará en ti. El niño es expresión de ternura e intimidad, de vida y espontaneidad. Es la promesa que Dios te librará de toda imagen que otros te han sobrepuesto, y de toda forma con la que tú has desfigurado y encubierto tu esencia. Al mismo tiempo, es la promesa que tú te encontrarás con tu propio núcleo, que llegarás a .ser totalmente tú mismo, totalmente genuino, plenamente nacido de Dios y no del cariño o confirmación de personas humanas.

‑ Dios está en ti como fuente de agua viva que limpia las aguas turbias de tus sentimientos y afectos negativos. Jesús ha dicho del que cree, "de su interior brotarán ríos de agua viva. Con esto se refería al Espíritu que recibirán todos los que creen en él. "(Jn.7,38f) Cuando comienzas a escuchar en tu interior, probablemente encontrarás primero muchos escombros y la basura de tus problemas no asumidos, y te sentirás como cortado de la fuente de vida en ti. Imagínate que al expirar vas penetrando la capa de los escombros y te vas acercando a la fuente de agua viva que fluye en ti. Al inspirar, vas permitiendo que fluya esta agua fresca y clara en tu cuerpo para echar afuera todo polvo y barro y así podrás sentirte sano y vigoroso. Agua que penetra el cuerpo y lo fecundiza y rejuvenece, es nuevamente una imagen del ámbito de la sexualidad. Si tú la introduces en tu relación con Dios, se integrará la fuerza sexual en tu personalidad.

‑ Dios es como una brasa, como un fuego en ti, que te llena con calor, con amor. Quizás te percibes como un cohete estallado, extinguido y frío, y tu interior cubierto con una capa de ceniza. Entonces, imagínate que debajo de esto se encuentra el fuego del Espíritu Santo, que quiere abrasar todo tu cuerpo. Quiere poner el fuego del Espíritu Divino en tus ,sentidos. Al tener ojos llenos de fuego, te sentirás con vigor; hay algo que irradia de ti: vida, amor. Imagínate cómo esta brasa divina calienta todo en ti y te llena de amor. Ya no eres incapaz de amar, más bien el amor de Dios está en ti y quiere expandirse. No es necesario que lo sientas. Está en ti. Déjalo ser, déjalo expandirse en tus manos, en tus mejillas, en tus ojos, en tu haca. El amor de Dios te da vida, a semejanzas como en el enamoramiento el amor de la pareja te hace revivir, estimula todo en ti y lo hace florecer.

‑ Dios en su gloria está en ti. Puedes meditar la escena de la Transfiguración de Jesús. En él prevalece su esencia y todo .se transfigura. Transfiguración es "la transparencia dé lo esencial a través de lo aparente, de lo vivo a través de la sombra, del amado a través de lo no‑amado, y la llegada del largamente esperado"... "Y todos saben, que es solamente la mirada amorosa, la que contiene la fuerza de la transfiguración. Aquel ojo que no ama y nunca ha amado, nunca ha experimentado transfiguración."26 La gloria de Dios que aparece y trasluce en la transfiguración está también en ti. Henry Nouwen cuenta que el abad Juan Eudes le dio para la meditación la frase: "Tu eres la gloria de Dios". Trata de repetírtela. La gloria de Dios está en ti y quiere hacer bello y brillante desde dentro todo lo que está en ti. También para ti vale lo que Pablo afirma de todos nosotros: "A los que El llamó, los hace valer, a ellos dice su SÍ. Extiende sobre ellos su luz, y los hace santos y hermosos". (Rom.8,30; traducción de J. Zink)

‑ Dios es el fuego que enciende tu zarza sin quemarla. La zarza es algo despreciado. Crece seca, espinosa, inaccesible en medio del desierto. Quizás tu zarza es la propia susceptibilidad, la soledad, la veleidad, la desarmonía interior. En medio de las espinas de tu vida cotidiana, arde el fuego de Dios, y hace que todo lo de tu zarza sea claro y bello. Pero la zarza no se quema. Permanece espinosa y marchita. Tu vida cotidiana permanece cotidiana. Pero si sacas tus zapatos, y te liberas de todo lo que te retiene, podrás reconocer el fuego de Dios en medio de tu vida cotidiana. Lo que es seco y muerto en ti, por la presencia de Dios en ti, podrá llegar a ser leña para el apasionante fuego de Dios.

Tanto la Biblia como también la tradición cristiana quieren explicarnos siempre en nuevas imágenes, lo que es el misterio del nacimiento de Dios. No podemos abarcar este misterio. Quiere decimos que Dios nos es más cerca y más interior, de lo que somos nosotros mismos, que El yace en nosotros y nosotros en El, que estamos en lo más profundo misteriosamente unidos. Dios está no sólo en frente nuestro, sino dentro de nosotros. Si escuchamos hacia dentro, lo más profundamente posible, no nos encontramos solamente con nosotros mismos y con nuestros pensamientos, o con nuestros problemas y dificultades, tampoco únicamente con nuestros sentimientos y anhelos: al contrario, nos encontramos con Dios mismo. Cuando le encontramos a El en nosotros, entonces alcanzamos la paz y despertamos a la vida, así el anhelo más profundo de nuestro corazón queda satisfecho, entonces está Dios en nosotros como el semen masculino que da fruto y crea lo nuevo en nosotros. El fuego, imagen de la sexualidad, es usado frecuentemente por los antiguos monjes cual descripción de una vigorosa vida espiritual. Así dice Abbas José a Abbas Lot:

"No puedes llegar a ser monje, si no te inflamas enteramente." (Apo. 389)

Y en una ocasión, cuando Abbas Lot visitó a Abbas José, y le contó que cumplía fielmente con sus oraciones, que ayunaba y oraba y luchaba contra sus pensamientos, entonces se enderezó el patriarca

"y levantó sus manos hacia el cielo, sus dedos se transformaron en diez llamas de fuego y le dijo: Si quieres, hazte enteramente como fuego." (Apo 7)

En los sueños muchas veces el fuego es un símbolo de la sexualidad, a causa del fuego que ella puede encender en las personas. Pero, simultáneamente, es una imagen para la vitalidad en general. Si los monjes entienden su vida espiritual como un fuego, entonces, indica esto que han integrado la fuerza de su sexualidad. El siguiente dicho patriarcal lo especifica:

"Un monje pidió a Abbas Poimen: Dime una palabra. Y él dijo: Cuando la olla hierve, ninguna mosca u otro bicho puede tocarla. Pero si está fría, se posan encima. Así es con el monje: Mientras se dedica a los deberes espirituales, el Enemigo no encuentra ocasión para despeñarlo." (Apo 111)

Un monje que vive en lo espiritual, "está hirviendo". Entonces el fuego de la sexualidad no podrá desviarlo de su camino espiritual.

El siguiente dicho patriarcal usa otra imagen de la sexualidad como descripción del monje:

"Abbas Longinos dijo a Abbas Akatios: La mujer se da cuenta que está embarazada por el estancamiento de la sangre. Así es también con el alma: Ella reconoce que ha recibido al Espíritu Santo, cuando las malas pasiones, que fluyen hacia abajo, se apaciguan. Mientras el alma se halla en ellas, cómo podría envanecerse de estar libre de ellas. Da sangre y recibe Espíritu. "(Apo 453)

Aquí se compara la recepción del Espíritu Santo con la concepción de un hijo en la mujer, y la tranquilidad de las pasiones con el retraso(ausencia) de la menstruación. En tales dichos de los antiguos Padres, nos damos cuenta, que los monjes no hicieron tabú de la sexualidad, más bien la tomaron como metáfora de su camino espiritual, e integraron la pasión sexual en su vida espiritual. La sexualidad fecundizó su vida con Dios y le dio fuerza y sabor, vitalidad y sensibilidad. Ellos entendieron lo que escribe el filósofo italiano J. Evola, al final de sus investigaciones sobre la metafísica del sexo:

"El sexo es la mayor fuerza mágica de la naturaleza; en él, obra un impulso que hace presentir el misterio del Uno. "z'

La sexualidad quiere hacer trascender la experiencia del placer hacia la experiencia de Dios. Una manera de vivirla es la renuncia, con el fin que pueda fluir en forma total e indivisa en nuestra relación con Dios, y nos permita adivinar algo del misterio del fuego divino, del misterio del Uno, el único que puede llenar nuestros anhelos más profundos.

Otra imagen para representarnos el nacimiento de Dios nos la ofrece la Oración de Jesús. Quien así nacerá en el fondo de nuestra alma, es Jesucristo, una persona, a la que podemos tutear. No se trata solamente de penetrar hasta el fondo del alma, sino de penetrar hasta el encuentro con Cristo, quien está en nosotros. Este Jesucristo es independiente de nosotros, aunque es también una imagen para nosotros mismos. Pero a la vez, es el totalmente Otro, el que no se puede manipular, el que quiere encontrarnos para que en el encuentro con Él seamos transformados. En la Oración de Jesús nos dirigimos a este Jesucristo dentro de nosotros. Lo podemos hacer mediante la fórmula clásica: "Señor Jesucristo, Hijo de Dios, ten piedad de mí", pronunciándola de tal manera que durante la inspiración digamos las palabras hasta "Jesucristo" y durante la expiración el resto. O se puede también pronunciar solamente la palabra Jesús durante la inspiración, e imaginarnos cómo el aire penetra al corazón y con él, Jesucristo mismo viene a nuestro corazón y lo llena de amor y calor. Durante la expiración se puede decir entonces: "ten piedad de mí", imaginándonos cómo con la expiración fluye la misericordia de Jesús por todo nuestro cuerpo, especialmente por aquellas partes que nos cuesta aceptar, donde nos resistimos a nosotros mismos. Así podemos reconciliamos sucesivamente con todo lo nuestro, y especialmente con nuestra sexualidad. Podemos poner esta palabra en nuestra sexualidad, entonces es bautizada, es como una herida, en que nuestro ser se abre para Dios. También existe la modalidad de rezar la Oración de Jesús sin usar la fórmula, simplemente diciendo la palabra: "Jesús". No necesito unirla a la respiración, por consiguiente voy diciendo la palabra de tiempo en tiempo con todo el deseo de mi corazón. Es una palabra de amor, una palabra de deseo y amor hacia el Tú, del cual espero el cumplimiento de mi anhelo. Así se va constituyendo en una palabra muy íntima: "Jesús, TU", una palabra como la que dicen los enamorados a su pareja, sin añadir mucho. Este Tú es suficiente. Permite que todo en nosotros se oriente hacia el Tú, hacia Jesucristo, en una relación amorosa. Y cuando todo en nosotros está en relación con Cristo, entonces está sano. No es tan importante cuán lejos llegamos en nuestra ascesis. No necesitamos tener miedo ante cualquier pensamiento o sentimiento nuestro, tampoco necesitamos tener miedo ante los impulsos de nuestra sexualidad. Lo decisivo es que llevemos todo cuanto se mueve en nosotros en tal sentido, a esta relación con Jesucristo. Ahí puede existir y vivir. Ahí está sostenido por el Tú de Jesús. Incluido en la relación con Jesucristo, ya no hay nada peligroso en nosotros. O como dice san Pablo: "Estoy seguro que ni la muerte, ni la vida, ni los ángeles, ni los poderes espirituales, ni el presente, ni el futuro, ni las fuerzas del universo, ya sean de los cielos, ya de los abismos, ni creatura alguna podrá apartarnos del amor de Dios, que encontramos en Cristo Jesús, nuestro Señor." (Rom.8,38ss;) Para el célibe todo debe ser integrado en esta relación con Jesucristo, de lo contrario el celibato se reduce a ser nuestra obra, a ser una renuncia que nos sobrepasa y conduce a la enfermedad. Sexualidad reprimida desemboca en neurosis. Alguien que necesita toda la fuerza de su voluntad, para mantener bajo control la sexualidad, no podrá vivir su celibato plenamente. La sexualidad se expresará en síntomas psicosomáticos, como p. ej. cefaleas o prurito constantes. El hecho que algunas personas (sacerdotes o religiosos/ as) siempre son enfermizas, puede tener como causa la insuficiente integración de su sexualidad. En la enfermedad, el célibe accede a su necesidad de ternura y cariño. Pero esta experiencia no le hace ser más vigoroso en su cura de almas, sino que nuevamente siente la necesidad de refugiarse en la enfermedad para satisfacer su necesidad no admitida. Lo dicho, naturalmente, debe tratarse con mucha cautela, y no debe llevar al abuso de interpretar toda enfermedad en este sentido. Más bien quiere ser un cuestionamiento para el individuo mismo, en el sentido que, quizás, necesidades sexuales reprimidas pudieran ser la causa.

La unión que el varón y la mujer experimentan profundamente en la relación sexual, el célibe podrá experimentarla bajo la imagen del nacimiento de Dios. Si Dios está en nosotros y penetrando todo en nosotros, lo cual podemos experimentar con mayor intensidad en la Eucaristía, entonces podemos ser unificados en nosotros mismos y estar de acuerdo con nuestra vida. Podemos permitir que la unión fluya en todos los ámbitos de nuestro cuerpo. En todas partes vive Dios; todo lo une a sí; nada es excluido de El, tampoco nuestra sexualidad. Si Dios está en unión con todo lo nuestro, entonces podemos también estar en unión con nosotros mismos, entonces ya no luchamos constantemente contra lo negativo en nosotros, porque también esto es abrazado por Dios, y desde Dios pierde toda fuerza destructiva. A partir de la unión con Dios podemos aceptarnos a nosotros mismos, tal como somos; podemos aceptar nuestro pasado y reconciliarnos con las heridas infringidas por otras personas, estar de acuerdo con nuestra situación actual. En esta experiencia de la unión con Dios y con nosotros mismos se cumple el deseo propio de la sexualidad de mayor vitalidad en la unión con el cónyuge. Si estoy en unión conmigo, con Dios, con todos los seres humanos y con toda la creación, entonces todo en mí es vigoroso, se ensancha mi ser y soy feliz. Me siento en unión con todo, de manera especial con mis hermanos y hermanas. Desde lo mas íntimo de mi corazón, estoy profundamente unido con todos. Si admitimos que el mismo Espíritu de Dios nos penetra a todos y nos une, entonces ya no nos sentiremos excluidos de la comunidad humana, ya que estamos en medio de ella, en sus raíces, como diría Teilhard de Chardin. Nos sentimos uno con toda la creación. El Espíritu de Dios que anima las flores, los árboles, los pájaros y cada insecto, está también en nosotros. Desde esta íntima unión con la creación, podemos intuir un intenso vigor en nosotros, porque la vida y la hermosura, que vivenciamos en la naturaleza, están también en nosotros. Falta solamente admitirla. El celibato no conduce al aislamiento; por el contrario, a una unión más profunda con todos los seres humanos y con toda la creación. Solamente así vale la pena vivirlo. Sin embargo, será experimentado por el célibe muchas veces como herida. Pero, justamente en su herida puede abrirse a todos los seres humanos y en su dolor experimentar el misterio de la más íntima relación y unión con ellos.

El tópico del celibato al servicio de la comunión con la creación entera, lo encontramos frecuentemente en los escritos de Teilhard de Chardin. En su ensayo sobre la evolución de la castidad escribe que también el amor espiritual necesita de expresiones materiales y corporales, incluso que en su núcleo siempre sigue siendo materia, por así decir: materia resucitada, transfigurada.

"La grandeza y pureza del amor se mide, por tanto, según cuánta materia logra espiritualizar; cuánta corporeidad integra como expresión de entrega espiritual."

Teilhard escribe:

"Poner la fecundidad espiritual más y más en el lugar de la fecundidad material ‑ y finalmente ‑ sólo por ella justificar la unión. Unión para el hijo. Pero también la unión por la obra, unión por la idea; ¿Por qué no? ... ¿No es en el fondo este uso espiritual de la carne, lo que, sin preguntar a los moralistas, muchos genios verdaderamente creativos han descubierto y aplicado instintivamente? (p. 27)

La meta de la historia de la evolución humana es la "convergencia universal", una comunión que abarca todo, "en cuyo vientre la multiplicidad material se disuelve en espiritual." (p.27) El camino hacia esta unión puede ir por la unión corporal en nombre del espíritu, o por la unión espiritual con renuncia a la corporal. Teilhard mismo en su celibato usa conscientemente la segunda vía:

"Dos soluciones. Dos caminos. ¿Cuál es el bueno? En e cte punto existen testimonios individuales que se contradicen y contraponen. Por nacimiento, puedo afirmar que me encuentro comprometido con el segundo. Lo he seguido en lo más posible. Naturalmente, he encontrado ahí situaciones difíciles. Pero nunca me he sentido allí inferior o perdido. (p.28)

Y Teilhard aprecia como finalidad del celibato justamente la transformación de las pasiones, para ponerlas al servicio del espíritu.

"Algún día, después del aire, del viento, de los mares, de la gravitación .someteremos a Dios también las energías del amor. Y será entonces cuando el ser humano, por segunda vez en la historia del mundo, habrá descubierto el fuego." (p.29)

Teilhard confiesa que debe su propia fecundidad a la influencia de mujeres, aún más, que las mujeres le posibilitaron el acceso a la madurez espiritual y a la plenitud. Tampoco el varón soltero necesita, ni debe renunciar a la fuerza fecundante de lo femenino, pero el celibato usa un camino diferente de fecundación. Teilhard dice:

"Entre el matrimonio, siempre orientado socialmente hacia la procreación, y la perfección religiosa, siempre presentada teológicamente en términos de .separación, nos falta de manera determinante un tercer camino (no digo un camino del medio, sino uno .superior): un camino exigido por la ulterior transformación revolucionaria, producido en nuestro pensamiento por el cambio del concepto espíritu. Espíritu, como hemos visto, no más como desmaterialización, .sino, en calidad de síntesis; "materia matrix", materia maternal; ya no huida (por restricción), sino lucha (por sublimación) de las fuerzas espirituales inescrutables, que aún duermen por la atracción mutua de los sexos: estos son, y yo estoy más y más convencido de ello, la esencia misteriosa y la tarea futura de la castidad. (p.163)

En consecuencia, para Teilhard la castidad es una posibilidad positiva para unirse con el cosmos y con la causa primera del cosmos: Jesucristo. Castidad no significa para él algo fuera del mundo y fuera de la carne, sino un camino para la espiritualización de la materia, para la cristificación del cosmos, para que realmente Cristo sea todo en todos. Pese a que nos cuesta un poco el patetismo de Teilhard, sin embargo, nos abre una visión positiva del celibato. Pero tal efecto lo tendrá el celibato, sólo si uno no escapa a la materia, a la carne, sino cuando ésta va siendo penetrada por la fuerza de Cristo, del amor de Dios que quiere amalgamarse con y transformar todas las fuerzas del cosmos.

Tanto Teilhard, como también las muchas imágenes del nacimiento de Dios quieren decirnos, que la castidad consagrada llegará a la plenitud solamente en la contemplación, sólo en una vida vivida en la presencia de Dios y en su totalidad orientada a Dios. En todo ello, la imagen del nacimiento de Dios nos quiere hacer patente que dicha orientación total a Dios no se debe realizar en forma voluntarista; estaríamos totalmente sobreexigidos. Nadie podrá continuamente pensar en Dios por la propia voluntad. Contemplación significa, más bien, que en el núcleo interior de mi ser estoy ya unido con Dios y que en mi interior encuentro a Dios mismo. Por tanto, vivir del propio centro personal, significa vivir de Dios. Esto puede realizarse en la constante atención amorosa, de la cual escribe san Juan de la Cruz, o en la contemplación, según expresa Evagrio entendiéndola como "apatheia" = estar libre de las pasiones y lleno de amor, como silencio puro que solamente da cabida a Dios. La castidad consagrada llega a la plenitud en la contemplación. Naturalmente, existen también personas casadas que llegan a la contemplación; no es algo exclusivo para no‑casados. Pero el no casarse y vivir la castidad consagrada tiene su fin último en la apertura radical hacia Dios, en la vida desde la contemplación, desde la unión constante con Dios, desde lo íntimo del ser que está lleno de Dios.

Epílogo

Lo esencial de la castidad consagrada no es la renuncia, sino la aceptación, el permitir ser de la vida que Cristo nos ha regalado. Es un camino hacia la vida en plenitud, que Cristo nos promete. Esta vida puede ser vivenciada en el matrimonio y puede ser encontrada conscientemente en la castidad consagrada, pero sólo cuando la castidad es aceptada/asumida por amor a la vida y no por miedo a la vida, la sexualidad y la relación íntima con la pareja. La vida en castidad consagrada requiere de vitalidad, para que resulte algo logrado. Una falta de vitalidad conduciría a una de las tantas formas erradas de la vida célibe, a las cuales nuevamente se hace referencia para comprobar la imposibilidad de una vida tal. Pero la opinión tan en boga, que sólo a través de una vida sexual activa se puede ser una persona íntegra, y que los célibes no salen nunca de la lucha con su sexualidad, no es correcta. Por cierto, hoy en día en nuestro ambiente de pansexualismo, es donde el célibe puede ser un buen signo, de que para llegar a ser una persona integral se necesita ‑ más que contactos sexuales ‑ que en nuestro encuentro con Dios podamos encontrarnos plenamente con nosotros mismos. La psicología advierte, justamente, que aquellas personas que de inmediato buscan la relación sexual, son incapaces de establecer relaciones humanas. El celibato puede mostrarnos otro camino para establecer relaciones humanas, un camino en el cual la persona del otro es un misterio inagotable. Aquí la persona humana no es valorada por su cuerpo; puede ser totalmente ella misma; toca su núcleo más íntimo e intuye algo del misterio del otro. Algo despierta en ella, como despertó algo en Isabel cuando escuchó el saludo de María: El niño saltó de gozo en ella. Una vida célibe plena podría desarrollar una cultura del eros, una cultura de relación y aprecio mutuo, justo hoy, a fin de contrarrestar la generalizada incapacidad de relaciones auténticas. Y esta vida nos podría mostrar que Dios es tan real que puede llenar nuestro anhelo más profundo.

¿Volvemos, por tanto, al celibato en su carácter de SIGNO, aunque no escatológico, sino como signo de plena realización humana y felices relaciones humanas? Sí, el celibato/ castidad consagrada es un signo para nuestro tiempo. Pero sólo puede ser signo si tiene un valor positivo en sí mismo. Celibato/castidad consagrada es la posibilidad de llegar a ser una persona humana íntegra, por otro camino que el común, de tratar con y vivir su sexualidad de otra manera, de experimentar intimidad con otros, pero sin relación sexual. Celibato/castidad consagrada es un ámbito que quiere ser llenado en su totalidad por Dios, donde puedo encontrarme con Dios como Aquel que satisface mi anhelo más profundo, con Dios como el TU delante del cual yo puedo ser YO, con Dios quien habita en mí, y quiere nacer en mí, para que todo en mí se una a El y de esta manera llegue a ser vigoroso y sano. Sólo si Dios es el centro y la meta de mi vida célibe o de castidad consagrada, puedo intuir por este camino algo de la vida en plenitud, de la vida eterna que Cristo nos regala y que tiene una calidad y un gusto diferente a la vida que nos promete el mundo.
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